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ARS MAGICA CIVIS

Los mitos del ciudadano demócrata 
y sus usos mágicos actuales
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Parte I
IntroducciónSi se intentan criticar los presupuestos de queparte el ciudadanismo se descubre que otros han hechoya antes algunos análisis interesantes. Estos estudios sonútiles para cuestionar las partes más visibles del mismo.Sin embargo los cimientos mitológicos que lo sustentan anivel inconsciente suelen ser impermeables a este tipo dedisecciones. El sustrato irracional solo lo pueden resque-brajar acontecimientos reales que se dan en la práctica yque pueden modificar la propia visión del mundo.Al enfrentar la historia oficial, la del cole y los me-dios de comunicación de masas, con las versiones críticasy contrastar ambas con la experiencia personal se abre laposibilidad de elaborar una visión propia. Los siguientesrelatos son la expresión de esa búsqueda: un puñado dehistorias un poco raras aunque no más que las que difun-den la prensa o las escuelas. Al escribirlos la intención hasido compartir amigablemente lo encontrado con unaforma a medio camino entre la seriedad y el juego. Se hatratado de sugerir más que describir, explorar más que de-finir, abrir perspectivas y apuntar posibles caminos. Poreso mi consejo es que la primera lectura sea solo de loscuentos sin hacer caso a las notas. Para recorrer el bosquesagrado de la democracia y tratar de conocer los mitos queen él habitan parecía que éste podía ser un formato inte-resante. Las prácticas y presupuestos ciudadanistas se co-rresponden con las que fomenta el Estado. Cuestionandoéstas se cuestiona indirectamente aquél. En un contextode transformación del sistema y de endurecimiento de lascondiciones de vida es probable que, desde el Poder, se
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hagan revivir ciertos mitos con el objetivo de movilizar ala población en defensa del modelo social vigente o, almenos, con la intención de neutralizar las tendencias di-sidentes. Tratar de hacer visibles algunos de estos mitos,comprender cómo se desenvuelven y los efectos que ge-neran puede ser útil para afinar el cuestionamiento, en lapráctica, de la lógica ciudadanista.
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S
e dice que nació en un alambique, tras un largoproceso de destilación, en un oscuro taller de al-quimistas. Estos experimentos estaban apoya-dos y protegidos, en un principio, porpoderosos mercaderes genoveses, florentinos ynapolitanos y también por la Iglesia católica. Gracias a esolograron hacerse con la cabeza de la vieja diosa Atenea (1).La cabeza había ido pasando, de mano en mano, por varia-dos personajes de la élite del norte de África, hasta llegarallí. Al mismo tiempo consiguieron invocar y convencer alenvejecido Dios cristiano para que se metiera en el alam-bique, junto con la cabeza. Le camelaron, eso sí, con la pro-mesa de un rejuvenecimiento que nunca llegó a ocurrir. Delexperimento surgió la Razón que, inmediatamente, ayudóa su padre enfurecido por el fraude, a marginar y perseguira los alquimistas.Se rumorea que poco después el Dios cristiano dejóembarazada a su hija, la Razón, y que fruto de esta uniónnacería el Estado moderno. Desde el parto, sin embargo,los problemas entre padre e hija fueron habituales y, cadavez, más graves. Cosas de familia. Finalmente la Razón, con

(1) El nacimiento de Atenea, según cuenta Graves en Los mitos griegos,
tiene como origen el deseo de Zeus por la titánide Metis, diosa de la sa-
biduría. Esta le rehuyó un tiempo pero finalmente accedió a sus deseos.
Al acostarse Metis, Zeus aprovechó para tragársela. Aquí se representa,
según Graves, la imposición de la cultura patriarcal de las culturas aqueas
sobre las griegas. Luego Zeus afirmaba que ella le aconsejaba desde den-
tro. Así desde aquel momento se atribuyó toda la sabiduría a este dios.
Un día empezó a sufrir un fuerte dolor de cabeza sus gritos se oyeron
por todo el firmamento. Hermes acudió, comprendió lo que ocurría y
convenció a Hefesto (o Prometeo) para que, con su cincel y martillete,
abriera una brecha en la cabeza de Zeus. De ella surgió Atenea. Los
aqueos insistieron, según Graves, en que los atenienses reconocieran la
superioridad de Zeus sobre Atenea.
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la ayuda de su hijo el Estado moderno, consiguió recluiral padre en una vieja ermita. Enfurecido y senil, desde suermita el Dios cristiano provocó persecuciones y guerrasentre los humanos para desahogarse. Fueron las llamadasguerras de religión.El ascenso al trono de la Razón (2) no ocurrió de undía para otro pero si implicó la llegada de una nueva época(3) para cada vez más gente. Ella siempre tuvo un tono depiel más bien grisáceo, frío, de aspecto seco y una mirada unpoco obsesiva que el ejercicio del poder no mejoró nunca.Sin embargo hubo muchos que se sintieron atraídos por susformas proporcionadas y simétricas. Hay gente para todo.La Razón heredó, de la cabeza de Atenea, su habili-dad para las artes, luego llamadas ciencias, entre las que des-tacaba la ciencia militar. Se comenta que en el experimentoque fue su nacimiento se evaporó el carácter generoso y mo-desto de Atenea. La causa, dicen, podría estar en haberusado solo la mollera de la diosa. Lo que sí parece claro esque luego desarrolló un carácter tirando a posesivo, obsesivoy un tanto paranoico, que el tiempo sólo contribuyó a inten-sificar (4).
(2) Se suele llamar “revolución científica” al proceso, apoyado por capi-
talistas italianos, de confluencia de científicos, técnicos, hombres de ofi-
cio, ingenieros y marineros que hicieron evolucionar el conocimiento
científico de forma intensa. Como por ejemplo los Medici con Galileo y
su proyecto centrado en la trayectoria de los proyectiles que tan útil fue
al desarrollo de la artillería de la época. Berman describe este proceso
como político más que científico y afirma que conserva muchos aspectos
mitológicos y mágicos en su seno.
(3) La razón, con su función clasificadora y etiquetadora “dio a luz” una
nueva época. Al bautizar cada aspecto de la realidad los convirtió en ob-
jeto separado de su entorno y por tanto manipulable. (Capra)
(4) Atenea inventó artilugios como el arado, el rastrillo, la yunta de bue-
yes, la silla de montar, el carro o el barco. También elaboró instrumentos
musicales como la flauta o la trompeta y artes tradicionales como cocinar,
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tejer o hilar. Fue, en definitiva, la creadora de todas las artes y del arte
de la guerra en particular. Por ello era la diosa de la guerra aunque no
disfrutaba con ella (como sí hacían Ares o Eris), de hecho, en tiempos de
paz no llevaba armas. Cuando comenzaba algún enfrentamiento pedía
las armas a su padre Zeus y aportaba a la guerra sus conocimientos de
estrategia y táctica. Su carácter era generoso, modesto, casto y fue celosa
solo una vez con Aracne a quien, por tejer un lienzo perfecto, convirtió
en araña.(Graves)
(5) La filosofía mecánica-racionalista fue potenciada, en el siglo XII como
una herramienta de control social que podría evitar los levantamientos,
habituales en esa época, inspirados por sectas, herejes, cofradías, aso-
ciaciones de trabajadores, etc. “La ciencia y la tecnología moderna no
solo se basan en una actitud hostil hacia el medio ambiente, sino que
también en la represión al cuerpo y el inconsciente”. (Berman).
Acerca del pensamiento racionalista Bounan dice: “Ese odio por la exu-
berancia, la fantasía, el movimiento viviente; ese gusto posesivo por el
orden, la mitificación, la simetría y la mesura, caracteriza tanto a esta ci-
vilización (moderna) como su pasión por la acumulación de riquezas”.
(6) A partir del siglo XVI: ”la idea de dominar la naturaleza surge de la
tradición mágica, este concepto se extenderá con facilidad de la nume-
rología a la contabilidad e ingeniería”. A continuación la ciencia devoró a
la magia y, la razón, absorbió al resto de mitos y los hizo renacer con otras
formas adaptadas a las necesidades del Poder de la época. (Berman)

De su padre, el Dios cristiano, heredó la Razón unpersonalidad autoritaria, prepotente y controladora. Lamentalidad lineal, reduccionista y calculadora (5) hay quientambién se la atribuye a la herencia paterna. Lo que muchosestán de acuerdo que le viene de genes cristianos es su vo-cación expansionista y colonizadora (6). No hay más que re-cordar las expediciones marinas en que se embarcaba para“culturizar” y “modernizar” a gentes que nunca se lo habíanpedido. Corren rumores de que este reinado solitario se lesubió a la cabeza pronto y por eso se volvió cada vez másególatra y desconfiada. No ha solido aceptar otras formas deconocimiento que no fueran su propio método, el científico,
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y al resto de caminos los ha tachado de errores, delirios ofalsedades (7). El contacto directo, la implicación emocional,los refranes o los relatos como éste los considera contamina-dos. Ser tan rígida en su forma de conocer la ha conver-tido, desde hace mucho tiempo, en un personaje especial-mente ingenuo. Se ha sorprendido, una y otra vez, del podermovilizador que tienen entre los humanos los miedos, los de-seos o los sueños. A veces se ha encontrado en situacionesque no ha previsto, no comprendía y ante las que no ha sa-bido cómo reaccionar (8). Como cada vez que una persona ogrupo tomaban una decisión claramente irracional. Cuandoesto pasaba, de pronto ella se sentía fatal y corría a refugiarsedel lado de los mandamases. Para no poner en evidencia suposición aprendió un truco: proyectaba con sus ojos unas to-nalidades de luz que enmascaraban los aspectos más inex-plicables y les daban un aire racional. Ella llamaba a esto“racionalizar” (9) y uno puede disfrutar de este fenómenocada vez que escucha como se usa la contabilidad para encu-brir la avaricia de unos pocos o justificar leyes racistas condatos estadísticos, por ejemplo.
(7) “El mito de la ciencia es, sin duda, el más intransigente, el que mayor
celo ha puesto en la persecución de cualesquiera otras constelaciones mí-
ticas. El fundamentalismo científico es la gran aportación del imaginario al
panorama actual de los integrismos (…) allí es donde la ficción se torna fin-
gimiento: en el minucioso trabajo que el científico y el divulgador suelen
tomarse para borrar toda traza de impronta poética en su actividad”. (Liz-
cano)
(8) Berman cita una frase de Pascal que habla sobre esto: “El corazón tiene
razones que la razón no entiende”.
(9) Según W. Pareto: “El hombre es un ser racionalizador, es decir, que en
pocas ocasiones actúa racionalmente pero, a pesar de que la mayoría de
sus acciones no se rigen por la razón, al menos intenta darles un cierto as-
pecto de racionalidad”.
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La razón ha sido siempre aficionada a diseccionar ydisecar la realidad en trocitos separados. Como cuando, porejemplo, dividió al sujeto del objeto, a la mente del cuerpo oa lo consciente de lo inconsciente y luego se olvidó de volver-los a juntar. Este hábito le ha llevado a dividir también elsaber en disciplinas cada vez más separadas y desconecta-das: las ciencias (10). Por la misma razón siempre prefiriórelacionarse con artículos mecánicos, con relojes y ordena-dores antes que con personas. Al menos ellos le son com-prensibles y son, también, previsibles (11). De su inclinaciónpor el cálculo y la planificación le viene su interés por diseñarutopías. Como aquel proyecto de una fábrica perfecta de al-fileres, la planificación económica quinquenal, la educacióncívica desde los dos años, el ministerio del amor o la utopíacapitalista actual. Por suerte no consiguió llevar adelantetodos sus proyectos (12).
(10) Antes de la llamada “revolución científica” los humanos todavía per-
cibían el entorno natural como algo vivo, no existía tanta separación, el
destino de ambos seguía unido. Pero para la burguesía y sus ideas triun-
fantes en el siglo XVII la idea de una materia que fuera viviente era una he-
rejía y, sobretodo, un obstáculo para la explotación capitalista del territorio.
A partir de ahí: “El universo antes visto como algo vivo, poseyendo sus pro-
pias metas y objetivos, ahora es visto como una colección de materia inerte
que se mueve rápidamente sin fin ni significado (…) no hay más realidades
básicas en un objeto que las partes en las cuales éste pueda ser descom-
puesto”. (Berman)
(11) Capra afirma que a la razón le gustan los aparatos mecánicos que ha-
blan su idioma, entre ellos se siente más cómoda y segura que con huma-
nos.
(12) Adam Smith diseñó una fábrica de alfileres cuyo detallismo rozaba el
absurdo. Los planes quinquenales se desarrollaron en la URSS de la mano
de Stalin. La educación cívica desde los dos años fue una ocurrencia de
Campanella en su proyecto de utopía como lo fue, también, el  Ministerio
del amor. Además de éstas el autor describe en su obra el carácter angus-
tioso de otras muchas utopías, llevadas a la práctica o no. (Laplantine)



14

Hay quien dice que siempre ha sido un poco obsesade la higiene mental porque suele obligar a mantener la “dis-tancia científica” entre el investigador y lo investigado. Exigea sus discípulos la máxima objetividad temiendo que puedancontaminarse con otras maneras de sentir la realidad (13).Ciertos rumores malintencionados comentan que no siempreha sido tan pulcra y escrupulosa y señalan como ejemplo asu hijo, el Estado moderno.Al tomar el Poder, la Razón ordenó construir una“reserva natural” en la que recluyó todo lo silvestre: la disi-dencia (14), la poesía, la locura… Curiosamente siempre hanecesitado que existan éstas de forma controlada para man-tener la separación y polarización que le asegura su puesto.Dicen que esto lo aprendió de su padre(15). No le gusta, poreso, la música apasionada o el lenguaje de las semejanzasporque no los suele entender y sospecha que pueden des-pertar emociones incómodas (16). Sin embargo tolera que
(13) “La actividad “no emocional”, por ejemplo el desapego científico o aca-
démico, es manejada por una emoción muy definida, a saber, el anhelo de
seguridad psicológica y existencial (…) el desapego también es una emoción”.
(Berman). Ejemplos de todo ello pueden ser el paso de la alquimia a la quí-
mica, de la mitología al psicoanálisis o de la narración de relatos a la historia.
(14) Muchas formas de “disidencia” tienen un fondo que se apoya en el mito
de la razón-ciencia aunque en otros aspectos rompan con la cultura oficial.
Tanto la socialdemocracia como el humanismo y el marxismo son hijos del
pensamiento cartesiano-racionalista, de la ciencia, del progreso y la domina-
ción de la naturaleza. (Trias y Bounan)
(15) El racionalismo relega las metáforas y metonimias al “parque natural” o
a la “reserva”, entendidas ambas como sector de confinamiento, evasión y
fantaseo. Las expulsa, en definitiva, del ámbito del saber. (Trias)
(16) La concepción racionalista ha conseguido recluir las metáforas al ámbito
del lenguaje. Los mitos, además, se expresan ocultos en las metáforas que
son las que estructuran nuestro sistema conceptual. La metáfora sería el pro-
ceso de: “entender y experimentar un tipo de cosa en términos de otra” como
“el tiempo es dinero” o “claro y arriba” mejor que “oscuro y abajo”.
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las élites dirigentes los usen si es para invocar mitos que re-afirmen su poder y mantengan el orden social.Sus ojos son conocidos por iluminar tanto comodeslumbran. Hacen visibles partes de la realidad lógicas,analíticas o contables, mientras ocultan otras más intuitivasy emocionales (17), como cuando alguien en una situaciónlímite, sin solución lógica aparente, toma una decisión sor-prendente movido por su instinto o sus tripas. También sehan hecho famosos sus ojos por la estrechez con que ilumi-nan. A través de ellos es difícil comprender qué relacionesy parecidos hay entre las cosas (18). Esta luz es, eso si, muycegadora y la suelen aprovechar los gobernantes para,desde la oscuridad, invocar a algún mito con intencionescasi siempre siniestras. Al sumergir en la oscuridad al restode mitos lo que ha conseguido la Razón es disimular su exis-tencia y desarmarnos frente a sus movimientos. Su ascensoal trono supuso repetir, una vez más, el ciclo de desacralizaralgo para, al momento, sacralizar otra cosa(19). Desvestira un santo para vestir a otro vamos. Como cuando los go-bernantes invocan al espíritu de la Transición, a la Razónde Estado, a la idea de Europa o a los valores constitucio-nales. ¡Abracadabra!Se dice que, en ocasiones, la acumulación de salpi-caduras de sudor y sangre humanos, o tal vez la contamina-ción, han hecho que su foco pierda luminosidad y deje zonas
(17) La luminosidad de la razón analítica se ha convertido en un resplan-
dor hostil, en una bola de fuego que quema y seca. (Bounan)
(18) “El pensamiento científico considera la semejanza como una categoría
espúrea, fuente de confusión y error”. (Trias). Tarnas describe este proceso
como de: “contracción de la visión”.
(19) Sobre esto Trias afirma que “Una metáfora será tanto más poderosa
cuanto más desapercibida pase”. Eliade en la misma línea comenta: “Entre
los modelos que se declaran irreligiosos, la religión y la mitología se han “ocul-
tado” en las tinieblas del inconsciente” haciendo difícil la reintegración.
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enteras a la sombra como cuando, en un contexto aparente-mente tranquilo, alguien estalla de rabia; o como cuando ensituaciones de miseria extrema los humanos se comportancomo ganado sumiso (20).Se tiene la idea de que mirarla a los ojos tiene efectosalucinógenos y uno puede ver cómo se separa lo insepara-ble; cómo seres vivos mutan en artilugios para poder estu-diarlos mejor; cómo paraliza y aísla a personas de suentorno, de otras y de sí mismas; cómo los mitos se vuelveninvisibles… Esta alucinación se ha mantenido en el tiempogracias a un sortilegio que hizo al sentarse por primera vezen el trono. Dicen que exclamó con voz solemne: -“Yo, la Razón, soy el único modo de conocer fiable. Yo no soyun mito, soy la verdad. Donde yo reino los mitos han sido ex-pulsados y ya no molestarán más. ¡Nadie debe nunca volvera repetir estas palabras que he dicho ni comentar este acon-tecimiento!”- Y así hasta hoy.
(20) “No retornamos a lo mítico, sino que volvemos a encontrarnos con
ello cuando se tambalea en sus estructuras el tiempo y estamos someti-
dos al impacto de un peligro máximo”. (Junger)

Bibliografía: 
La magia de los sentidos (D. Abram)

La unidad sagrada (G. Bateson)
El temor de los ángeles  (G. Bateson)

Pasos hacia una ecología de la mente (G. Bateson)
El reencantamiento del mundo (M. Berman)

Cuerpo y espíritu (M.Berman)
La loca historia del mundo (M.Bounan)

La trama de la vida (F. Capra)
Nuevos ritos nuevos mitos (G. Dorfles)

Mitos griegos -I y II- (R. Graves)
Metáforas de la vida cotidiana (Lakoff y Johnson)

Metáforas que nos piensan (E. Lizcano)
El renacimiento de la naturaleza (R. Sheldrake)

La pasión de la mente occidental (R. Tarnas)
Metodología del pensamiento mágico (E. Trias)
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E
s conocida la ambigua relación que mantenía laRazón con el Dios cristiano. Menos se sabe, sin em-bargo, acerca de un paseo que dieron en cierto mo-mento cerca de un riachuelo. Más o menos ocurrióasí. Caminaban ambos discutiendo sobre los proble-mas que surgían al ejercer el poder absoluto y sobre qué papelpodía jugar la Razón en todo aquello (1). De repente empezarona escuchar la voz de un poeta que, río arriba, recitaba sus versoscon pasión. En un principio no prestaron demasiada atenciónpero, poco a poco, la discusión fue dejando paso a la escuchaatenta y entonces ocurrió. Las palabras, que se deslizaban ríoabajo, inundaron a la Razón que empezó a sentirse extraña. Notócomo sus estructuras internas se reblandecían y cayó mediodesmayada. Se dice que ese momento lo aprovechó el Dios cris-tiano para abrazarla y forzar una relación profundamente in-cestuosa. Una relación que alternó momentos de ternura conotros que asemejaban una lucha a muerte (2).

(1) Cassirer afirma que “Platón fue el primero que introdujo una “teoría”
del Estado no como un conocimiento de hechos múltiples y diversos sino
como un sistema coherente de pensamiento”. Para ello asociaba formas
de gobierno con actitudes mentales de las “almas”. Y añade: “Para crear
la teoría racional del Estado no podía andarse por las ramas: tenía que
destruir de raíz el poder del mito”. Al tiempo Platón fue un incansable cre-
ador de nuevos mitos: los prisioneros de la caverna, el “lugar suprace-
leste”, elección por el alma de su destino, el Demiurgo, etc. Platón era
partidario de una república dictatorial gobernada por sabios. Para él, alma
individual y estatal no se diferenciaban; por eso daba tanta importancia a
los mitos. Según Moya hay vínculos profundos entre monoteísmo, patriar-
cado y Estado nacional medieval. Según este autor, el monoteísmo sienta
las bases para la idea de “pueblo de Dios”. Dice también que “La historia
sagrada del pueblo de Dios es el arquetipo carismático que rige cons-
ciente/inconscientemente la historia política de Occidente por debajo de
todo el proceso de secularización y racionalización político-económica”. 
(2) “La secularización en la sociedad moderna, no ha producido una defi-
nitiva separación entre la esfera religiosa y política. Desde los tiempos de
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Fruto de este hecho nació el Estado moderno. Porconsejo del Dios cristiano la Razón alimentó a su hijo solo conhumanos. Esta dieta, aseguraba, era muy nutritiva: los funcio-narios le fortalecerían las articulaciones, los consejeros des-arrollarían su memoria, los comerciantes le facilitarían ladigestión, los financieros mantendrían su corazón fuerte, elresto, desarrollarían su musculatura y su sangre (3).La educación del Estado moderno estuvo inicial-mente a cargo de su madre. Ésta le contaba cada mañana sue-ños que había tenido durante la noche. En éstos aparecíanseres misteriosos que le hablaban sobre su hijo, sobre su mi-sión y las funciones que debería desarrollar en el futuro. Asípues, un día, la razón le describió cómo los hombres, en laépoca en la que vivían asilvestrados, desobedecieron a supadre, el Dios cristiano. Desde aquel momento fueron inca-paces de convivir entre sí y se volvieron egoístas. Por eso su
la revolución americana, con el nacimiento y desarrollo de la política de
masas, los límites entre la política y la religión, nunca efectivamente abo-
lidos se confunden nuevamente”. Y así: “El proceso de autonomía y de lai-
cización del poder político, iniciado con la época moderna en la civilización
occidental, ha estado acompañado de un proceso de “sacralización de la
política” manifestado por primera vez en la época de las “revoluciones de-
mocráticas” y desarrollado durante todo el curso del siglo XIX, llegando a
momentos de máximo despliegue y afirmación con la institucionalización
de los totalitarismos de la primera mitad del siglo XX”. (Gentile)
(3) De entre las metáforas organicistas que usó Hobbes para su diseño del Le-
viatán (o Estado moderno) destacan sus descripciones de; magistrados y otros
oficiales de la judicatura y ejecutivo como articulaciones, la recompensa y el
castigo de éstos como nervios, el dinero y las riquezas como fuerza, los con-
sejeros como memoria, la equidad y las leyes como razón y voluntad, la con-
cordia de ciudadanos como salud y los pactos y alianzas por los que toma vida
el Estado como el “hágase el hombre” que pronunciara Dios en su creación. 
Rousseau humaniza a Dios haciéndolo terrenal en forma de Estado y divi-
niza al hombre convirtiéndolo en ciudadano. Así se fundirían ambos en lo
religioso. Rousseau pensaba que el Estado podría morir si no legislaba o
se extendía la desobediencia de los súbditos. (Muguerza)
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padre había encargado a unos pocos de esos hombres quemandasen en su nombre. Como la situación últimamente es-taba empeorando otra vez había aparecido él, el Estado, quedebería solucionar el asunto. Su madre le contó también queél había nacido de un contrato social. Lo hizo modulando lavoz para resultar más convincente. Le explicó, además, quedesde que él había llegado aquello era, oficialmente, el paraísoterrenal. Como él era el dios terrenal podría tratar con los hu-manos preocupándose solo de su propio interés, la gloria te-rrenal le esperaba hiciese lo que hiciese. Este paraíso debíamejorarse con planes adecuados pero, sobre todo, debía per-petuarse. Para ello nada mejor que instaurar una nueva reli-gión, esta vez civil, que garantizaría la obediencia de loshumanos. Estos debían pasar a llamarse, en adelante, ciuda-danos para fortalecer el vínculo de dependencia que los uníaal Estado moderno (4). En otra ocasión le contó que su padre había sido el in-geniero del mundo y que él debería imitarle pero con un estilomás actual, más terrenal. Esto no debía ser obstáculo, sin em-bargo, para que conservase el estilo implacable y bravucón quetan buenos resultados le había dado al Dios cristiano. La des-obediencia era un cáncer, le señaló, que podría acabar con él (5).
(4) Para todos los apóstoles del Estado moderno la situación del hombre
en la época “pre-estatal” era errónea. Según de quien se trate se habla de
una existencia inestable o de un estado de guerra total. Es común a todos
describir el ambiente general como de un egoísmo colectivo que es equi-
valente a la situación creada por el pecado original en los cristianos.
(5) Hobbes es, según Bobbio, el primer teórico del Estado moderno. Es
un devoto de la ciencia que admira su “incontestable” verdad y que
quiere colocar a la filosofía moral y política al nivel “indiscutible” que
según él tienen la geometría y la aritmética. El contexto desde el que es-
cribe es el de un entorno social conflictivo entre poderes estatal y ecle-
siástico, monárquico y parlamentario y con un campesinado habituado
a las revueltas. Este autor define el Estado como “una persona cuyos
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Otro día su madre le explicó que había heredado desu padre la voluntad divina pero que él habría de llamarlavoluntad general (6). Cuando su hijo le preguntó que en quése diferenciaban no supo qué responder pero, a cambio, leindicó que el raciocinio sagrado que había heredado de elladebía ayudarle a distinguir. Esta facultad sagrada tendría queconvertirla en leyes y asegurarse de su cumplimiento ejer-ciendo de juez supremo. El Estado moderno le preguntócómo podría distinguir lo justo de lo injusto. Su madre le
actos, por mutuo acuerdo entre la multitud, cada componente de ésta
se hace responsable, a fin de que dicha persona pueda utilizar los medios
y la fuerza particular de cada uno como mejor le parezca, para lograr la
paz y la seguridad de todos”. Dios hizo al hombre con su propio arte y de
la misma forma, según Hobbes: “es mediante el arte como se crea ese
gran Leviatán que llamamos República o Estado en latín civitas y que no
es otra cosa que un hombre artificial. Es éste de mayor estatura y fuerza
que el natural para cuya protección y defensa fue concebido” por los hu-
manos. El aparente carácter científico de sus escritos está plagado, sin
embargo, de metáforas organicistas que desbordan la ciencia para aden-
trarse en la mitología. En sus textos, por ejemplo, atribuye un carácter
ambiguo a las sociedades intermedias (no estatales) que describe como
“músculos” si son fieles al Estado y “tumores”, “bilis” o “abscesos” si no
lo son.
(6) Rousseau fue uno de los grandes impulsores del Estado moderno. En
sus creencias pasó del protestantismo al catolicismo y luego al calvi-
nismo. Reconocía que el estado de naturaleza que describía pudiera no
haber existido nunca. Esto no supuso un obstáculo para afirmar: “Lo que
el hombre pierde con el contrato social es su libertad natural y un dere-
cho ilimitado a todo lo que le apetece y puede alcanzar, lo que gana es
la libertad civil y la propiedad de todo lo que posee”. E insiste: “De igual
modo que la naturaleza otorga al cuerpo político un poder absoluto sobre
todos los suyos, y este mismo poder es el que dirigido por la voluntad
general lleva el nombre de soberanía”. Esto lo aclara diciendo que “la vo-
luntad general es siempre recta y tiende a la utilidad pública, pero (…)
hay con frecuencia bastante diferencia entre voluntad de todos y volun-
tad general; ésta no tiene en cuenta sino el interés común; la otra busca
el interés privado y no es sino una suma de voluntades particulares”.
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contestó que no se preocupara, que lo que él dijese seríajusto, es más, él mismo sería la Justicia (7).Otro sueño que le contó describía cómo el Dioscristiano creó la propiedad privada y cómo era misión suyaadministrarla y defenderla. Por eso su madre le enseñabaaritmética y contabilidad (8). Pero él se aburría y langui-decía bajo tanto número. Venciendo sus propias tendenciashabituales, la Razón buscó al Poeta romántico que le hizoperder el control el día del paseo y le encomendó comple-tar la educación de su hijo. Así quedó establecido que, porlas mañanas, estudiaría “planificación utópica” y “artes mi-litares” con su madre y, al atardecer, recibiría las leccionesdel Poeta romántico.
(7) Kant es otro de los llamados “padres” del Estado moderno. Trata
en sus escritos de unificar el contrato social de Rousseau con la fuerza
suprema del Leviatán de Hobbes. La unión da como resultado, en Kant,
el fundamento del derecho público moderno. Kant diviniza la razón
cuando afirma: “No neguéis a la razón lo que hace de ella el bien su-
premo sobre la tierra, a saber: el privilegio de ser la última piedra de
toque de la verdad” y el “tribunal supremo” de todo conflicto. Otorga
este autor a la razón el papel de legisladora, juez y parte de la vida del
individuo. Partiendo de este argumento emprenderá un viaje argu-
mental que le llevará a asignar al Estado la razón de la colectividad y,
con ella, el papel de legislador, juez y parte.
(8) Locke es conocido como el primer teórico del Estado liberal. Tuvo
mucha influencia en, por ejemplo, la Constitución americana. Nos dice
éste autor: “No es posible suponer que Dios se propusiese que este
mundo permaneciera siempre como una propiedad común y sin cultivar.
Dios lo dio para que el hombre trabajador y racional se sirviese del mismo
(…) al ordenar Dios el cultivo de la tierra daba al mismo tiempo autoriza-
ción para apropiarse de la cultivada. La manera de ser de la vida humana
necesariamente tiene como consecuencia la propiedad particular”. El
hombre: “como dueño de sí mismo y propietario de su persona, de sus
actos o del trabajo de la misma, llevaba dentro de sí la gran base de la
propiedad”. Más tarde cuando los bienes empezaron a escasear, según
el autor: “el acuerdo y el consenso mutuos establecieron definitivamente
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Las clases de la tarde solían ser emocionantes y di-vertidas. Con ellas aprendió a conocer bosques, ríos ymontañas. También a hipnotizar humanos evocando esoslugares, a hacer hervir su sangre o a inducirles a entre-garse devotamente a cualquier causa que a él se le ocu-rriese (9). Con el Poeta romántico daba largos paseos y, devez en cuando, entre verso y verso, se agachaba y ¡chop!ponía un huevo. De este huevo, con el tiempo, surgía unhermano gemelo suyo que se desarrollaba, eso sí, adap-tado al terreno en que había sido puesto, literalmente.Algunos malintencionados mantienen que, en estaafición ensoñadora de la Razón, podría estar el origen realdel dicho: “El sueño de la razón produce monstruos”.Quién sabe.
la propiedad”. Locke afirma: “La finalidad máxima y principal que buscan
los hombres al reunirse en Estados o comunidades, sometiéndose a un
gobierno, es la de salvaguardar sus bienes”. Él, como otros liberales, en-
tiende que la función principal del Estado debe ser la de proteger las pro-
piedades de los súbditos y ése debe ser también un límite a su actuación
puesto que el derecho a la propiedad proviene de Dios.
(9) El Romanticismo surgió en el siglo XIX como reacción frente a la Ilus-
tración. Fue el desencanto provocado por los primeros efectos de los mo-
vimientos políticos basados en la fe ciega en la razón y la ciencia, el
optimismo progresista, el determinismo de las leyes históricas, la certeza
en la racionalidad de los acontecimientos o el universalismo desarraigado
el que hizo emerger esta corriente cultural. Para los románticos, la ley, el
Estado y la cultura no son productos de la actividad racional humana sino
que tienen, según Cassirer: “su origen en una “necesidad superior”. Y
esta necesidad es metafísica: “es el espíritu natural que actúa y crea in-
conscientemente”. Los románticos crearon el ambiente cultural del que
más tarde surgieron los nacionalismos aunque, la mayoría de ellos eran
demasiado individualistas y abiertos culturalmente como para circuns-
cribir a lo nacional su exaltación de “lo propio”.
Como afirma Gentile, el nacionalismo, como “cualquier ideología tiene
una parte emotiva, una parte mítica, una parte normativa, una parte ló-
gica, tiene función práctica, no teórica; propone modelos de comporta-
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miento, no sugiere métodos de conocimiento”. Su capacidad de éxito de-
pende de su capacidad de relación y combinación con el contexto social
en que se desenvuelve.
El Romanticismo recordó a los gobernantes que deben aunar en su prác-
tica la razón y la magia. Según Cassirer el soberano: “es el sacerdote de
una religión nueva, enteramente irracional y misteriosa. Pero cuando
tiene que defender y propagar esta religión, procede muy metódica-
mente”. Como afirma Gentile, refiriéndose a los fascismos, su eficacia
inicial se basó en la combinación de mitos y ritos “con la racionalidad de
la organización y la institución”.
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N
o lejos de un camino rodeado de agua saladahay una ermita. Se dice que fue junto a esa er-mita que nació el Estado español. Algunos cu-riosos comentan que, al nacer, ya tenía un sablebajo el brazo, vestía como un comerciante, por-taba un crucifijo al cuello y una corona en la cabeza (1). Serumorea también que, desde pequeño, se le veía pasear porlos bosques y ordenar a los árboles que se inclinaran antesu amo. Como éstos parecían resistirse él se lanzaba a gol-pearlos con su espada hasta caer agotado. Un día pasócerca de la ermita un Poeta romántico que, al ver al jovenpataleando desconsolado en el suelo, le preguntó qué eralo que le pasaba. El Estado español se recompuso comopudo y ordenó al Poeta que se inclinara ante él. Éste com-prendió enseguida la situación e hizo una reverencia conmucha teatralidad. Satisfecho, el joven le explicó que le ha-bían salido unos granitos muy incómodos en los pies. Ade-más había descubierto, en los alrededores, tres o cuatrohuevos sospechosos y, para colmo, sus vecinos inglés yfrancés, más fuertes que él, no paraban de tomarle el pelo.El Poeta ladeó la cabeza y, en tono conciliador, lecontó que él conocía a su padre, el Dios cristiano. Le explicóque su padre había gobernado junto con algunos colabo-radores aquellas tierras hasta que nació él. Probablementea causa de la incompetencia de los colaboradores, le dijo,los pobladores de aquella zona se habían acostumbrado air a su aire y, a veces, incluso a desobedecer. Esa era la causa

(1) “En el proceso constituyente de las Cortes de Cádiz se albergaron las
dos perspectivas de España: la de nación soberana fruto de un pacto ciu-
dadano y la de nación amasada históricamente como fruto de una cultura
diferenciada” (Taibo). Liberales y absolutistas se apoyaron en el catoli-
cismo y la monarquía para cimentar el Estado. La lucha contra las tropas
napoleónicas unió a los dos bandos.
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de sus problemas de pies. Del asunto de los huevos quehabía esparcidos por la zona prefirió no comentar nada,pero en cambio le dijo que para hacerse tan grande y fuertecomo sus vecinos debía seguir las instrucciones de su par-tida de nacimiento, y pasó a recitársela (2).Confuso ante tanta información nueva el Estadoespañol no supo por dónde comenzar. El Poeta le aconsejóque empezase practicando con la espada: todos debíantemerle. Le recomendó también que hiciese tres monto-nes cerca de la ermita. En el primero debía acumular tie-rras de la zona, en el segundo monedas de la población y,en el tercero, productos de ultramar. A continuación debíarepartir pequeñas porciones de los montones a quienesle mostrasen fidelidad. Dicho esto, el Poeta se fue.Un día, tiempo después, el Poeta volvió a pasarpor allí y le preguntó al Estado español cómo le iba todo.Éste, conteniendo la rabia, le mostró unos pies cubiertosde abscesos y eccemas. El Poeta le aclaró que aquello eranormal al principio. Había que crear un relato que expli-case a aquellas gentes ignorantes que él era el que espe-raban o, si no esperaban a nadie, sería la solución a susproblemas. Esta narración debía conocerla todo el mundoy el Poeta mismo se ofreció para recitarlo allá dondefuese. Para convencer a su dolorido amigo se aclaró lavoz y empezó a improvisar. Comenzó con voz solemne a
(2) “Antes de la carta gaditana lo que hoy las leyes denominan “España”
era un mosaico de territorios bastante diversos que solo tenían en común
la institución de la corona” entre ellos el principado de Asturias, el reino
de Galicia, el gobierno de Navarra, el territorio de los Fueros vascongados
y otros. Este autor afirma que se ha construido una visión deformada de
la realidad anterior a la Constitución llamada “feudalismo”. Se presenta
normalmente este “feudalismo”, según el autor, como un infierno de ar-
bitrariedad, miseria y servidumbre lo que es bastante útil para legitimar
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referirse a los íberos que, aunque primitivos, ya habíanmostrado su valentía y entrega frente a los enemigos quetrataban de invadir estas tierras. Declaró que los romanosaunque llegaron con malas maneras, enseguida intuyeronque algún día llegaría el Estado español y dotaron a lazona de esa unidad política y lingüística que luego nosvino tan bien. Los visigodos tan brutos como eran, prác-ticamente se establecieron en éste territorio para aportaral futuro Estado una corona bonita. Los moros, en cambio,fueron invasores: durante ocho siglos estuvieron inva-diendo y haciendo el mal. Solo los constructores de la Al-hambra y la Mezquita de Córdoba, éstos sí españoles,tomaron conciencia de que cuando llegase el Estado es-pañol necesitaría sitios dignos por donde pasearse. Aunasí los cristianos se decidieron por fin a juntarse y losecharon. Animados por la hazaña se lanzaron a descubrirAmérica a la que culturizaron y cristianizaron. A cambiode la amable visita América entregó a modo de ofrenda,riquezas y productos con la vista puesta en el deseado na-cimiento del Estado español. Sin embargo los humanos,glotones y egoístas como son, no supieron administrarsey aquello degeneró en un caos total. Para solucionar la pa-peleta apareció, por fin, él. Comprobado el buen efectoque tuvo el recital el Poeta saludó a su único espectador,se proclamó biógrafo suyo y se fue a recitar por ahí (3).
mejor la necesidad de la Constitución y de un Estado moderno español
(Rodrigo). El nacionalismo español, en sus inicios se debatió entre el
deseo de aprovechar y apoyarse en el catolicismo como elemento aglu-
tinador y la necesidad de competir con la Iglesia en educación, control
de ritos, extensión de símbolos, etc. (Sisinio)
(3)La monarquía absoluta ya creó en 1738 la Real Academia de Historia. En aque-
lla institución el relato de los acontecimientos era dictado por monarcas y por la
jerarquía eclesiástica adaptándose, claro, a sus intereses. Es a partir del
siglo XIX que “la historia se constituye en ciencia social (…) cuando se
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Pasó una temporada antes de que ambos volvie-sen a encontrarse. El Poeta lo vio, desde lejos, saltandocomo una rana mientras gritaba histérico y se tiraba delos pelos. Por prudencia esperó a que se calmara paraacercarse. Al fin caminó hacia él como si no hubiesevisto nada y, después de la reverencia oportuna, le contólo bien que había acogido el pueblo sus recitales. Cadavez más gente se identificaba con su historia, solo hacíafalta cambiar algunos de sus hábitos para poder fortale-cer su espíritu. Había que desarrollar la creatividad: cos-tura para hacer una bandera, música para un himno,
convierte en el eje vertebrador de las naciones organizadas como Esta-
dos” (Sisinio). Este mismo autor afirma que “La memoria no solo cons-
truye identidad sino que perfila y determina el ser, su modo de existencia
y las pautas de comportamiento”. Y en otro párrafo aclara: “No hay or-
ganización política o ideológica, cultural y hasta deportiva que no pro-
grame su futuro con razones ancladas en el pasado”.
El liberalismo del siglo XIX, dice Sisinio, asignó a los historiadores la tarea
de controlar la creación de la propia memoria y así: “La historia se erigió
en ciencia social cuyo método (…) podía demostrar fehacientemente que
la naturaleza de España era nacional y su esencia unitaria”. Y añade que
“ese patriotismo de todos los ciudadanos (…) se erigía en razón y funda-
mento de una identidad interclasista bajo cuyo rótulo no cabían diferen-
cias sociales sino solo sentimiento de pertenencia a una misma España”.
El valor supremo de la nación trata de ocultar las diferencias internas de
la población, sobretodo las de clase. Algunos tópicos de este relato que
se construye son: la unión de Castilla y León por los reyes católicos, la
“reconquista”, el “descubrimiento”, el imperio “benigno y tolerante” o el
siglo de oro.
“La historia se hizo también asignatura para enseñar en los distintos ni-
veles educativos”. Para Sisinio su objetivo era: “crear memoria colectiva
y articular identidad para una determinada lealtad”. En 1838 se implantó
el sistema educativo obligatorio, con la historia como asignatura inevi-
table y como “saber nacional”. En esta nueva institución educativa,
según el autor: “se formaron las nuevas clases medias que controlaron
los recursos naturales, la prensa, las redes educativas y todas las institu-
ciones políticas del nuevo Estado”. (Taibo)



33

escultura para tallar algunos monumentos, teatro paralas festividades y actos oficiales (4)… A pesar de los esfuerzos que hizo el Estado espa-ñol cada cierto tiempo volvían los sarpullidos y si estos seagravaban estallaban las crisis. Después de los ataques denervios él se quedaba mucho más relajado, tumbado enun charco de sangre que, curiosamente, no era la suya. Acontinuación se lavaba y solía cambiarse de ropa con unasensación de fortaleza renovada. A veces decidía duranteun tiempo dejar de llevar corona y crucifijo. En ocasionesvistió con un aire liberal, algún tiempo llevó traje militar,un día se levantó con un pañuelo rojo al cuello y por lanoche lo había cambiado por una camisa azul. El Poetabiógrafo se esforzaba por dar un sentido épico a sus reci-tales. A veces, sin embargo, la afición al travestismo del
(4) La relativa facilidad con que se asentó el Estado español moderno
hizo que no necesitase demasiada promoción en forma de símbolos o
ritos. Aun así se eligió la bandera que usó el rey Carlos III para la marina
como enseña nacional. Se adaptó el escudo de la corona y se utilizó el
Himno de los Granaderos, que usaban los monarcas del siglo XVIII como
marcha real, para dotar de una melodía al nuevo Estado. En la República
se cambió por la Marcha de Riego. Se decretó que el 12 de octubre sería
el “día de la raza” -mas tarde de la hispanidad-, en la República se susti-
tuyó por el 14 de abril -declaración oficial-, durante el franquismo se re-
emplazó por el 1 de abril -fecha del triunfo del bando nacional- y el 18
de julio -del levantamiento militar- y, desde 1978 se ha intentado pro-
mocionar como festividad oficial el 6 de diciembre -aprobación de la
Constitución-. También se erigieron monumentos que hasta finales del
siglo XIX fueron solo de reyes, pero luego se añadieron a éstos todo tipo
de “héroes nacionales” como Colón, Goya, Velázquez, Isabel la católica,
Espartero, etc. Los nombres de las calles también fueron (y son) herra-
mientas de promoción cambiante según las épocas.
Por otro lado el ejército, como institución, ha sido el encargado de pre-
servar el “espíritu nacional” con sus ritos -jura e izada de bandera, voz
de mando, etc.-, sus símbolos y su funcionamiento cotidiano en tiempos
de “paz”.(Oliver)
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protagonista era difícil de encajar con la biografía patrió-tica y heroica que trataba de mostrar el artista. Al públicoaquello le parecía, a veces, un poco confuso y en los reci-tales solía oírse alguna que otra risilla (5).
(5) En 1898 el Estado español perdió sus últimas colonias y se produjo
una crisis en el nacionalismo patriota. Se convirtió en un país aislado en
lo diplomático que no podía competir económicamente con otras poten-
cias. Se le asignaron en 1906, por un tratado internacional, unos territo-
rios al norte de Marruecos. Sin embargo ocuparlos militarmente provocó
movilizaciones y huelgas, por el reclutamiento forzoso que desemboca-
ron en los sucesos de la llamada Semana Trágica en 1909. En 1914 estalló
la I Guerra Mundial y el Estado español se mantuvo neutral a causa de
su propia debilidad y los problemas internos que arrastraba.
Taibo cuenta que en 1898 y en 1914 se formaron dos corrientes en el na-
cionalismo español: una de vocación militarista y otra liberal. En ambas
“se produjeron altas dosis de mistificación españolista”. Entre los prota-
gonistas de las generaciones culturales del ’98 y del ’14 que elevaron a
mito histórico el concepto de España están, entre otros: Unamuno, Ma-
chado, Azorín, Ortega, Azaña o Menéndez Pidal.
Tras la sucesión de gobiernos, monarquías y repúblicas se desencadenó
la guerra civil. Sisinio afirma que la guerra potenció el culto a la nación
en, al menos, dos sentidos. El primero como reforzador emocional de la
sacralidad de la comunidad (sacrificio, destino compartido, camaradería,
culto a los héroes). El segundo como potenciador de la idea del “otro”
como contra-imagen negativa (amenaza exterior o interior). Durante la
guerra civil ambos bandos se presentaron como patriotas y al contrario
se le presentó como extranjero o traidor a la nación. Los fascistas eran
esbirros de Alemania e Italia mientras que los republicanos lo eran de
Rusia. 
Los fascistas se apoyaron en los mitos de la “reconquista”, la conquista
de América o el imperio de los Austrias. En el bando republicano se usó
la imagen de la resistencia íbera frente a los romanos y cartagineses, el
alzamiento contra los Habsburgo o la guerrilla anti-napoleónica.
Es especialmente llamativo el uso de símbolos y mitos patrióticos entre
el llamado Frente Popular. Republicanos, socialistas, comunistas y anar-
cosindicalistas se presentaron, especialmente a partir de los hechos de
mayo del ’37, como defensores de la idea de pueblo español. Se definió
la guerra como de “liberación nacional” y a los españoles como una “raza
indómita”. Se tejió un vínculo simbólico entre Viriato y Durruti, entre
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Un día que el Estado español iba vestido de militarel Poeta le recomendó hacer deporte para mantenerse sanoy en forma (6). Éste aceptó y afirmó que, aunque llevabatiempo sin pasar por ninguna crisis, quizá le viniera bien unpoco de ejercicio. A pesar de no haber sufrido ningún ata-que últimamente, se quejó de que sus botas militares ibandejando siempre un rastro de sangre allá por donde pasase.Al principio no había hecho mucho caso del asunto pero undía le echó el ojillo a una mujer que se paseaba por allí cerca,una tal Europa, y la estampa de chapotear en sangre le pa-reció poco seductora. El Poeta biógrafo le recomendó vestirmás a la moda, cambiar sus gestos y algunos hábitos.El Estado español, acostumbrado durante muchotiempo a vestir de militar, dio un largo suspiro y se sintiócansado. En ése momento recordó una frase del Poeta (oquizá la había soñado) que le parecía que encajaba enaquella situación: “Todo tiene que cambiar para que todosiga igual”.
frentepopulistas e íberos, etc. Si en un principio en este bando convivie-
ron los nacionalismos español, vasco, catalán y gallego, cuando el P.C.E.
se hace con el poder se reducirá toda seña de identidad a lo español.
(6) Según Sisinio el fascismo italiano y el nazismo alemán fueron los pri-
meros que usaron el deporte como herramienta de propaganda patrió-
tica de manera sistemática. Su función debía ser la de contribuir a
aglutinar a la población en torno a la patria y servir de herramienta pu-
blicitaria al servicio de las instituciones estatales. Según este autor: “El
nacionalismo español ha utilizado el deporte como exponente de su ide-
ología. Loar las victorias o derrotas como hazañas bélicas ha sido un com-
ponente fundamental en el intento de cohesionar la sociedad española”.
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S
on muchas las historias que se cuentan sobrecomo el Estado moderno se transformó en elEstado de bienestar y varían según la tradi-ción y creencias de cada sitio. Coinciden losrelatos, sin embargo, en algunos aspectos cu-riosos. Se dice que al igual que su padre, el Dios cris-tiano, al Estado moderno le dolían los pies cada vez quesus súbditos le ignoraban, le desobedecían o se enfure-cían con él. El Estado moderno aplicaba las leccionesque le enseñó su madre: había instaurado una religióncivil que debía asegurarle la fe de la población; se habíaconvertido en un ingeniero social que planificaba conmano de hierro las normas de convivencia; había ejer-cido sistemáticamente su voluntad general y, además decrear leyes, las imponía y castigaba a los que las trans-gredían; defendió con su espada la propiedad y a lospropietarios. Y a pesar de todo, los dolores no desapa-recieron. Una noche en que descansaba, le salió una llagaen la planta del pie de tal calibre que el dolor le dejó in-movilizado. La herida no dejó de crecer en toda la noche,al amanecer se abrió y de ella salió una pareja joven. Étenía aspecto de Obrero Metalúrgico y ella de Costurera.El dolor del pie le impidió reaccionar, situación queaprovechó la pareja para irse de allí pitando e instalarseno muy lejos.Pasado un tiempo el Estado moderno comprobóque cuando la pareja se dedicaba a trabajar él se sentíasano y vital, pero cuando por cualquier razón le perdíanel respeto un dolor agudo volvía a aguijonear sus pies.Se le pasó por la cabeza acabar con ellos, pero luego re-capacitó: probablemente aquella pareja debían ser hé-roes y por su forma de nacer estaban fuertementevinculados a él. Seguramente si les mataba esto le afec-
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taría directamente a él, así que había que buscar otra so-lución (1). Comenzó llevándoles alimentos o medicinasde vez en cuando, pero sus preocupaciones principaleseran otras y casi siempre se olvidaba de ellos hasta quesentía el dolor de pies (2).
(1) Con la implantación del Estado moderno y del Capitalismo industrial
apareció el proletariado como clase desposeída y sometida. Este prole-
tariado provenía, en su mayor parte, del éxodo rural a las ciudades en
busca de unas condiciones de vida más dignas. De las luchas que se des-
encadenaron surgieron héroes y mártires que sirvieron de modelo a ge-
neraciones de explotados en lucha. Las celebraciones actuales del 1º de
mayo o del 8 de marzo son muestras residuales de estos hechos. En su
versión caricaturesca (la del estalinismo, por ejemplo) el obrerismo elevó
al trabajador metalúrgico, blanco y musculoso al puesto de héroe abso-
luto. Sin llegar a este nivel las organizaciones de izquierdas, los sindicatos
y las asociaciones de mujeres siguen tratando de explotar, también hoy,
estas figuras arquetípicas de la lucha de clases.
(2) El Estado de bienestar se liga orgánicamente al Estado moderno y no
a un sistema político o partido concreto. Las causas de esta transforma-
ción, según el autor, se basan en que “El modelo liberal de gobierno era,
en realidad muy fuerte en términos de derechos políticos y organización
política; pero resultó también muy frágil desde el momento mismo en
que las complejidades de la vida social vinieron a integrarse en el ámbito
de los Estados modernos”. Así, por ejemplo, las respuestas al desempleo
se centraron en la beneficencia y el colonialismo inaugurando la llamada
“Era de los Imperios”. “Una buena parte de los progresos del Estado de
bienestar pueden ser atribuidos a los elementos conservadores de los
primeros gobiernos democráticos” y esto en países que contaban con
una desigual fuerza del movimiento obrero. La izquierda, según el autor:
“mostró un gran desconcierto ante el desarrollo de las políticas sociales,
algunas veces porque hasta llegó a ser suprimida como en Alemania, y
otras por sus diferencias ideológicas internas, como en Francia. Así uno
de los mayores errores de apreciación en cuanto al desarrollo de los Es-
tados de bienestar, fruto de una perspectiva histórica de corto alcance,
es considerar que la elevación de la política social a una situación de pre-
eminencia fue un logro de los socialistas. Donde los partidos políticos no
fueron brutalmente controlados como en Alemania, la primera fase de
la transición del Estado liberal al de bienestar fue, más que otra cosa, el



41

Un día caminaba todavía dolorido junto a la costacuando vio como la luz del sol, filtrada por una nube, ilu-minaba una isla lejana. Se acordó de la afición de sus pa-dres por viajar e iluminar al mundo entero y se le ocurrióuna idea. Vestido con sus mejores ropas de explorador fuea buscar a la pareja. Trató de convencerles de que la aridezde aquella tierra era la responsable de su miseria y les pro-puso que le acompañasen a vivir a otra más fértil y rica. ElObrero Metalúrgico y la Costurera desconfiaron pero, a lavista de su situación, finalmente aceptaron la propuesta(3). Pronto se embarcaron los tres y, una vez depositadosen la tierra prometida, el Estado moderno se despidió deellos aduciendo que tenía asuntos pendientes y empren-dió el viaje de vuelta para retomarlos. Pasó un tiempotranquilo pero, de pronto, los dolores reaparecieron másintensos que antes y descubrió que la pareja había vueltodesilusionada por las condiciones de vida de aquel remotolugar. El Estado moderno dolorido y amargado se pusosu traje militar y fue en busca de su amigo el Poeta román-tico, al que explicó lo sucedido y pidió consejo. Juntos seencaminaron en busca de la pareja que los recibió confrialdad. El Poeta se adelantó y con voz de falsete empezóa alabar el papel de aquella heroica pareja de colonos que,sin embargo, por culpa de algunos Estados vecinos, nopodía salir de su situación de miseria ni a uno ni a otro
producto de la oscura contienda, confusamente comprometida, entre
los liberales y las viejas fuerzas conservadoras”. (Ashford)
(3) A partir de 1870 empezó, según varios autores, la “Era del Imperia-
lismo” de los Estados modernos. En esos años los países europeos colo-
nizaron tierras en Asia, América y África con el objetivo de encontrar
nuevos mercados para sus productos, nuevas fuentes de materias primas
y para dar salida al aumento de población desempleada y aliviar, así, la
conflictividad social.
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lado del mar. La pareja frunció el ceño recelosa. El Estadomoderno dio un paso adelante y mirándoles directamentea los ojos empezó a hipnotizarles con la punta de su dedoíndice. Entre canciones folklóricas y proclamas patrióticasdel Poeta la pareja quedó totalmente narcotizada. Él se iríaa luchar contra aquellos misteriosos contrincantes mien-tras ella continuaría sus tareas, añadidas ahora a remen-dar ropa militar y fabricar armas. Se despidieron con unlargo beso y se separaron.Pasó un tiempo en que el Estado moderno se sin-tió como rejuvenecido (4). Pero al acabar la guerra suánimo decayó, sus pies ennegrecieron y perdió variosdedos purulentos. A la vista del fuerte dolor decidió visitara la pareja en su casa ahora semi-derruida por los enfren-tamientos. Al acercarse, el Estado moderno se dio cuentaque agarraban amenazadoramente sus herramientas y lemiraban enfadados. A pesar de todo, sus dotes diplomáti-cas y la amenaza de su sable consiguieron no solo que nole atacasen sino que volviesen a enfrentarse a sus vecinosnuevamente. Después de esta segunda bronca la casa dela pareja acabó en ruinas y ellos mismos agotados y heri-
(4) Ashford comenta, que fue en el período de entreguerras que empeza-
ron a asentarse las políticas sociales. En esos años la izquierda se integró
en el modelo democrático del Estado totalmente. Según el autor, se dieron:
“cuenta de las posibilidades de utilizar el Estado de bienestar”. La izquierda
tuvo en aquellos años breves momentos de acceso al poder (por ejemplo,
cinco años en la República de Weimar alemana, los laboristas británicos
en 1924 y en Francia en 1924 y 1926).
En Francia hubo fuertes debates porque el sindicato C.G.T. tenía una política
social propia. Denunciaban los sindicalistas al sistema de pensiones estatal
como: “un instrumento para reforzar el Estado represivo”. Más tarde acep-
tarían integrarse en las instituciones estatales a cambio de puestos en la
gestión de éstas. Otras organizaciones sindicales como L.O.(Lucha Obrera)
desconfiaron en principio de las prestaciones por desempleo ya que, du-
rante la I Guerra Mundial, habían sido utilizadas para bajar los salarios.
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dos. Sin embargo su frustración y su rabia hicieron que alEstado moderno se le gangrenasen las piernas desde lasrodillas.Al Estado moderno esta situación le inquietó mucho,sus trucos solo le habían aliviado fugazmente y a costa demuchos problemas. Había que encontrar una solución másestable y duradera. Además tanto enfrentamiento entre sushermanos gemelos, los Estados, les había debilitado a todos.Ayudado por unas muletas se fue a consultar a su madre, asu padre y al Poeta. Después de esto, decidió reunirse consus hermanos y acordar no volver a enfrentarse directa-mente sino a través de otros (5). Además pensó que debíahacer un nuevo pacto con la pareja.Un día por la mañana se puso una falda larga, unpañuelo en la cabeza y un delantal, se arregló para mostrarsu aspecto más maternal. Fue a buscar al Poeta, que se vis-tió con un traje de chaqueta discreto. Ambos cargaron conropa, alimentos y materiales para reconstruir la casa de lapareja y se fueron hacia allá. La pareja los recibió con acti-tud hostil aunque sus heridas y su cansancio les impidieronser más explícitos. El Estado moderno, apoyado en sus mu-letas, reconoció que aquellas guerras habían sido un error,que ellos habían actuado heroicamente y que desde esemomento  no volvería a ocurrir. Como muestra de su nuevaactitud les describió el acuerdo al que había llegado consus hermanos gemelos, los Estados, para evitar todo en-frentamiento directo. A continuación les propuso, tambiéna ellos,  un pacto. Según éste, el Estado moderno se encar-garía, en adelante, de que no les faltasen alimentos, ni me-dicinas cuando las necesitasen. El encargado de todo ellosería el Poeta, a quien el Estado moderno acababa de re-
(5) La O.N.U. se creó en 1945 recién acabada la II Guerra Mundial. La O.T.A.N. se
formó en 1949 como herramienta militar para afrontar la emergente Guerra Fría.
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bautizar como Ciudadano funcionario. Orgulloso de sunuevo cargo éste hinchó el pecho y saludó con la cabeza.A cambio, según el trato, la pareja debía comprometersea no quejarse demasiado cuando las cosas fuesen mal, ano desobedecer las leyes y, en definitiva, a evitar los mo-lestos dolores de pies al Estado moderno. Sellaron elpacto haciéndose cortes en las palmas y mezclando susangre en un largo apretón de manos (6).A partir de aquel día el Estado moderno se con-virtió en el Estado de bienestar. La pareja, por su parte,empezó a olvidar, progresivamente, muchas de las habi-lidades que antes les habían permitido cierta autosufi-ciencia. Tuvieron que recurrir al Ciudadano funcionariocada vez más a menudo, lo cual no resultaba agradable.Había que recorrer un largo camino hasta llegar al árbol
(6) Al modelo bismarckiano de política social, basado en las cotizaciones de
trabajadores y empresarios, que cubría solo a trabajadores en activo o de
baja, se le añadió a partir del fin de la II Guerra Mundial, el modelo de Be-
veridge. Éste último se basaba en los impuestos y tenía cobertura universal
no dependiente del salario. Los modelos actuales, independientemente de
con qué variedad hayan empezado son una mezcla de ambos (Ferreras).
Además de estos modelos, como describen Picó y el Grupo Tortuga, apare-
ció en aquellos años la teoría de Keynes que trataba de fomentar el con-
sumo interno con medios estatales. El keynesianismo influyó de forma
intensa en las políticas estatales de los años siguientes.
Varios acontecimientos precipitaron la instauración del Estado de bienestar:
las políticas sociales de los gobiernos fascistas previas a la II Guerra Mundial,
la reacción de un movimiento obrero cada vez más organizado y radical, y
la necesidad de reconstrucción de la economía después de la contienda mi-
litar (Ochando). Y es precisamente para esta reconstrucción que se aprobó
el Plan Marshall y se extendieron por los países europeos las doctrinas nor-
teamericanas que entendían que el Estado era un espacio de negocio y
pacto. Algunos de los cambios que ha traído el Estado de bienestar son el
aumento de la burocracia y de los burócratas estatales, el crecimiento del
sector servicios en detrimento de la agricultura y la industria o la integración
del movimiento obrero en el sistema a través de los sindicatos. (Pico)
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bajo el que solía aposentarse. Un día le fueron a visitarpor unas fiebres. El Ciudadano funcionario después deresoplar sonoramente se levantó, dio dos vueltas alárbol, se puso una bata blanca y finalmente volvió a supuesto. Les recetó una toma de café por las mañanaspara trabajar con energía, una copa de vino por la tardepara alegrar el ánimo y una tila para dormir bien. Dichoesto el Ciudadano funcionario empezó nuevamente a re-soplar y lanzar hojas secas al aire indicando que estabamuy ocupado.Otro día acudieron a él porque necesitaban algu-nos alimentos. Este se cruzó de brazos un momento, en-trecerró los ojos e inclinándose hacia ellos les empezó ainterrogar. Trataba de sonsacarles cualquier informa-ción que sirviese para culparles de su propia situación.La Costurera, harta de tanto entrometimiento, se levantófuriosa y a punto estuvo de golpear a aquél cotilla. Y lohubiera hecho si no fuese porque el Obrero Metalúrgicose interpuso recordándole el pacto. Mientras, el Ciuda-dano funcionario se había alejado unos pasos, por pre-caución, y caminaba ahora en círculos con la frente altapero sin perderlos de vista. De vuelta a casa, la Costureralamentó que su pérdida de memoria les hiciese depen-der, cada día más, del Estado de bienestar y les obligasea tratar con aquél intermediario suyo tan arrogante (7).
(7) Hay cuatro teorías sobre el origen del Estado de bienestar: 1) La
política y sociológica, que sería consecuencia de una “demanda” por
la industrialización, la movilización social y el crecimiento electoral. A
ésta se adscribirían algunos marxistas y conservadores. El problema
de esta teoría serían las diferencias en cuanto a los niveles de de-
manda que se dan en los distintos países en que se implanta; 2) La so-
cial, que entendería que la extensión de las políticas serían
consecuencia de una “oferta” estatal destinada a mejorar las condi-
ciones individuales una vez establecidas las condiciones del mercado,
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A partir de ese momento las versiones del relatose bifurcan. Hay quién dice que aquél fue un final felizporque se consiguió aliviar unos pies doloridos. Otrospiensan que fue feliz sí, pero por la heroicidad de aquellapareja que consiguió mejorar su situación. Hay quienasegura que fue satisfactorio porque, por fin, el Estadopudo crecer y controlarlo casi todo, como ya hizo supadre. Cada hermano gemelo desarrolló el pacto desangre a su manera siguiendo su propia tradición (8).Hubo sin embargo, a pesar de esta variedad, un aspectocomún. Con el tiempo la pareja olvidó casi todas sus ha-
según la visión conservadora. En la versión izquierdista se usaría el sec-
tor estatal y la política social para compensar las consecuencias extre-
mas del mercado; 3) La cuantitativa y estadística, que excluye la
importancia de las ideas y del papel de las instituciones y; 4) La socio-
histórica, que pondría el acento en los cambios sociales ocurridos en
la estructura del Estado y de las instituciones (el papel de la aristocra-
cia, del mundo rural, los cambios en la sociedad de clases…). En esta
visión quedan ocultas la fortaleza o debilidad del Estado, se confunde
Estado y sociedad y, se olvidan los fracasos de diversas políticas socia-
les y la distinta aplicación en cada país. A esta perspectiva se adscribi-
rían algunos teóricos entre los cuales habría varios marxistas. (Ashford)
(8) En cada país, las circunstancias que llevaron del Estado liberal al
de bienestar tanto internas como externas, es decir, institucionales y
políticas, fueron distintas. Apunta a Alemania en la que, según él: “La
reforma social fue utilizada por Bismarck para retrasar el desarrollo
democrático y para establecer un control sobre las fuerzas democrá-
ticas presentes en la sociedad alemana”. Mommsen cita a Bismarck
cuando propuso sus políticas sociales (pioneras en el mundo). Bis-
marck dijo: “El Estado protegerá más que hasta ahora a sus miembros
necesitados; no solamente es un deber de humanidad y de cristia-
nismo de los cuales están transidas las instituciones estatales, sino que
también es una misión de la política conservadora del Estado, la cual
debe perseguir el fin de fomentar también entre las clases proletarias
de la población la idea de que el Estado no solamente es una institu-
ción necesaria sino también bienhechora”. Paralelamente instauró la
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bilidades, les costaba comunicarse entre sí y notabanque cada vez les circulaba menos sangre por el cuerpo.A medida que esto ocurría comenzaron a refunfuñarcada día más como lo hacía el Ciudadano funcionario. Undía, especialmente gris, la Costurera, le dijo a su compa-ñero: “No sé si hicimos bien aceptando aquél pacto desangre porque, la sangre, es un fluido muy especial”.
Ley Social que perseguía legalmente todo tipo de asociacionismo
obrero, prohibió periódicos y expulsó a los “agitadores”.
En Francia, el Estado, fuertemente instaurado por la revolución de 1878,
fue desarrollando lentamente políticas sociales y absorbiendo las exis-
tentes en el movimiento obrero. (Ashford)
En España fue Cánovas del Castillo el que empezó (hacia 1883) a impulsar
las primeras políticas sociales junto a otras represivas en lo político y pro-
teccionistas en lo económico. Desde ese momento, se ensayaron distin-
tos desarrollos de leyes de tinte social. Uno de éstos se dio coincidiendo
con la fuerte crisis y conflictividad social que apareció durante el período
de entreguerras. Cuando el régimen franquista, a partir de los años 60,
quiso insertarse completamente en el capitalismo; aprobó la Ley de Bases
de la Seguridad Social. Esta ley fue una parte importante de la política
desde la que se impulsó el llamado “desarrollismo” español. (Cercas)
En Italia las políticas sociales cobraron especial importancia con el régi-
men fascista a partir de 1927. En Gran Bretaña así como en EE.UU. el Es-
tado de bienestar se desarrolló progresivamente y al margen de
tendencias políticas como un proceso interno de transformación de las
propias instituciones.
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S
e cuenta que fue durante un encuentro de Es-tados que surgió la idea de Europa. Se hallabanéstos reunidos para acordar una reconciliacióntras dos largos enfrentamientos que los habíandejado muy débiles (1). La mayoría cojeaban,otros estaban heridos en varias partes del cuerpo y todosse sentían inquietos. Su estado de nervios lo provocabantanto su situación particular como lo fuertes que se habíanhecho sus competidores (2). Encargaron por ello a ungrupo de poetas-magos que diesen vida a Europa para versi ésta les pudiese ayudar a salir de su enfermiza situación.Obedientes, los magos se reunieron unas nochesdespués junto a unas ruinas. Invitaron al acontecimientoa un voluntario de la resistencia francesa que siempre sehabía mostrado partidario de un proyecto parecido (3).

(1) Fue Churchill el que, ante el contexto de debilidad de los Estados
europeos y el nuevo escenario de Guerra Fría, propuso, ya en 1946, la
creación de los Estados Unidos de Europa. En 1949 se creó el consejo
de Europa. (Swedberg)
(2) La situación de los Estados europeos después de la II Guerra Mun-
dial era, según Fernández, de extrema debilidad. De hecho se habían
convertido en un protectorado de EE.UU. y la U.R.S.S. Había un mer-
cado interno débil, los países iban perdiendo progresivamente sus co-
lonias y no había capacidad para competir en lo económico con EE.UU.
Las élites económicas presionaron a los Estados para establecer alianzas
al tiempo que se desarrollaron políticas sociales con la intención de in-
tegrar a la clase trabajadora en la reconstrucción de la economía capi-
talista.
“Es después del final de la segunda guerra mundial cuando se intensi-
fica esta manera de reescribir la historia del continente europeo (…) de
ello resultó una serie de obras que operan una estilización de la historia
y las costumbres de los diferentes pueblos europeos”. (Corm)
(3) En los grupos de la resistencia, en torno a 1942, durante la II Guerra
Mundial circulaba la idea de una Unión Federal Europea. EE.UU. obs-
taculizó en un primer momento estos proyectos, aunque más tarde los
apoyó con la intención de contener al bando soviético. (Swedberg)
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Los participantes, colocados en círculo alrededor de unacasa derruida, procedieron a preparar un conjuro. Depo-sitaron en el centro un crucifijo agrietado que había via-jado al este y al oeste (4); un billete de dólar que habíatraído el viento (5); un poco de carbón de una zona cer-cana (6); un anillo que contenía una gota de sangre delPacto de Bienestar y el arma que había aportado, ilusio-nado, el voluntario. Después de los abracadabras corres-pondientes prendieron fuego al conjunto de objetos y delas llamas surgió, mágicamente, una doncella de aspectoinocente. Vestía un lujoso traje azul, llevaba una corona
(4) Según algunos investigadores, una “doble visión idealizada de los
genes de Europa (serían los) que habrían hecho germinar su genio (…) el
cristianismo renovado por el espíritu de la racionalidad protestante”
(Corm). El autor aclara, sin embargo, que el cristianismo es una religión
nacida y desarrollada en oriente y que, solo más tarde, se instaló también
en el continente europeo. Las guerras entre católicos y protestantes aca-
baron con la unidad cristiana. Desde la reforma protestante del siglo XVI
hasta el auge de los grandes nacionalismos que se formaron a conse-
cuencia de unas guerras sin piedad durante los siglos XIX y XX el conti-
nente permaneció fragmentado en regímenes políticos diferentes:
repúblicas y ciudades comerciantes italianas, ducados y principados ale-
manes y nórdicos, y los reinos francés, español e inglés. Las relaciones
entre la iglesia y los poderes públicos variaron mucho de una entidad a
otra. El latín que antes era la lengua común de las élites cayó en desuso
a favor de las lenguas nacionales. Así pues concluye que la idea de una
Europa anterior al siglo XX es sobre todo de carácter mitológico.
(5) Después de la Segunda Guerra Mundial y con el surgimiento de la
Guerra Fría, EE.UU. lanzó el plan Marshall que financió parte de la re-
construcción de Europa con la intención de “contener” al bloque sovié-
tico. En 1948 se creó la Organización Económica Europea para coordinar
las ayudas de este plan. Esta fue la base sobre la que más tarde se cons-
truyeron otras estructuras europeas. Casi al mismo tiempo se creó tam-
bién la O.N.U. (Corm)
(6) En 1951, paralelamente a la creación del Consejo de Europa, se creó
la Comunidad Europea del Carbón y el Acero como pacto de ámbito eco-
nómico antecedente de la C.E.E.
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de estrellas, el crucifijo agrietado al cuello, un cuernocargado de monedas y el anillo.Satisfechos con el resultado los magos traslada-ron su creación a lo que, en adelante, sería el hogar sa-grado de Europa. Allí prepararon una sala para supresentación ante los Estados. Con meticulosidad deco-raron el trono con objetos y alimentos variados y acomo-daron a la nueva diosa en este bucólico bodegón. Al llegara la sala, los Estados contemplaron curiosos a la doncella.Uno de los magos se adelantó y procedió a presentar conpomposidad oficial a Europa. El mago levantó una brújulacolocada junto al trono y alabó las dotes aventureras dela diosa (7). Luego señaló una escuadra y un compás cer-canos y le dio a Europa las gracias por haber aportado lasabiduría científica (8). El voluntario, inquieto, le susurróa un Estado que estaba a su lado que aquello era poco cre-íble. Le dijo que la brújula tenía manchas de sangre y quelos otros objetos los habían traído gentes de otro conti-nente. Su vecino le ignoró. Mientras tanto el mago conti-nuó su presentación cogiendo unas verduras yagradeciéndole a la diosa la fertilidad de los campos que
(7) A veces se ha querido presentar la colonización, el comercio y la ex-
plotación como marcas distintivas europeas. Es cierto que las naciones
europeas desarrollaron abundantemente estas prácticas que surgieron
en un principio de la vocación mercantil de las ciudades italianas rena-
centistas. La unión temporal de instituciones como la Iglesia, los comer-
ciantes, los guerreros y el soberano hizo posible esta actividad que sin
embargo ya habían desarrollado antes, entre otros, los árabes en Asia.
(Corm)
(8) “La imagen de una doble revolución -la del pensamiento que se vol-
vería súbitamente científico y racional y la del sistema económico que
transformaría bruscamente el capitalismo en su versión protestante
triunfante, para dar nacimiento a la gran industria y al maquinismo- es
por consiguiente el resultado de una esquematización estilística a través
de la cual se elabora el mito de occidente”. (Corm)
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tanta prosperidad aportaban a la población (9). Le reco-noció también su voluntad pacificadora y su sabiduría mi-lenaria que iluminaba al mundo entero (10).El voluntario no pudo contenerse más y, finalmente,estalló. Avanzó hacia el trono y, señalando a las verduras,aclaró que eran originarias de otras tierras. Los magos sequedaron perplejos. El voluntario apuntó que aquella diosaacababa de ser creada y, por tanto, no podía tener una sabi-duría tan antigua y, concluyó, que con todas aquellas pam-plinas nadie iba a tomar en serio a Europa. El presentador,tras reponerse de la sorpresa, continuó declamando que ladiosa era, además, un símbolo de la libertad de opinión y se-ñalando al voluntario lo convirtió en un libro titulado “La li-bertad de opinión” que colocó junto al trono (11). En aquelmomento todos los presentes estallaron en aplausos y jale-
(9) Las migraciones, la importación de cultivos (patata, cacao, café, etc.)
y los modos de explotación e irrigación de otros pueblos suavizaron las
situaciones de extrema pobreza y crecimiento demográfico que sufrió
en varias ocasiones el continente europeo. (Corm)
(10) “Nada en la evolución de las identidades europeas deja prever su
unificación en lo que se ha convertido el discurso occidentalista”. Desde
el final de la Edad Media no hubo ninguna guerra común. La unidad a
través del cristianismo (que era una religión oriental) se rompió con las
revueltas inglesas y alemanas. A partir de la Revolución francesa hay
una polarización clara entre una cultura universalista, humanista y co-
lonial y una cultura germana centrada en la esencia, las raíces y la es-
pecificidad antropológica. Con la aparición en el siglo XIX de las ideas
románticas, del nacionalismo y del socialismo las diferencias entre po-
blaciones se amplían aun más. (Corm)
(11) Otra marca que se muestra, en ocasiones, como exclusiva y defi-
nitoria de Europa es el surgimiento del individualismo y la libertad de
opinión. Esta característica, según autores como Dumont, comenzó con
los cristianos y ¡ha tardado diecisiete siglos en perfeccionarse! Pero
Corm se pregunta cuándo se dio este proceso ¿Durante el holismo de
la Edad Media? ¿Durante el auge de los nacionalismos que diluyeron
al individuo en la patria? ¿Durante la efervescencia del protestantismo?
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aron a Europa. ¡Oé! ¡Oé! Ella, emocionada, saludó con unasonrisa coqueta. Hay quién rumorea que los reunidos pasa-ron a continuación a realizar otro conjuro cuyas intencionesy resultados se mantuvieron secretos durante algún tiempo.Son varios los testigos que aseguran que lo primeroque hizo Europa al salir de allí fue girar sobre sí misma va-rias veces hasta crear un remolino de aire. El remolino seconvirtió en un viento que llevó a todos los rincones del con-tinente y, aun más allá, una misma forma de ver el mundo yunas costumbres comunes. Se dice que por esto, ante deter-minados hábitos, se suele comentar que “tienen un aire eu-ropeo” (12). Otra de las aficiones conocidas de Europa erapasearse por ahí con el dedo índice estirado. Cada vez queveía algo que no le gustaba, y eso ocurría muchas veces, loseñalaba con el dedo y promulgaba una nueva ley (13). Enese momento su corona de estrellas se iluminaba y aquella
Se suelen olvidar los que defienden esta teoría de las cruzadas, la con-
quista de América, la Inquisición, la expulsión de los judíos y musulma-
nes, las guerras de religión, el milenarismo, etc. que no son
precisamente expresiones individualistas cristianas.
(12) Entre los apologistas europeos, comenta Corm, la unidad de Europa
se hace “a pesar de o gracias a la diversión y las contradicciones” y cita a F.
Braudel que ve a Europa como una “civilización multicolor” y habla de “las
europas”. Corm también cita a Ch. Morazé quien afirma que “por Europa
no entendemos, desde luego, un territorio bien definido. Desde hace diez
siglos a cada generación le corresponde un nuevo asentamiento de Europa,
como si ese cuerpo social vivo no dejara de moverse”.
“Cuanto más se desgarra Europa intelectualmente, dividida por la rivalidad
de las conciencias nacionales narcisistas (que tienen todas vocación o pre-
tensión de definir e imponer una concepción superior de la occidental y
por consiguiente de la civilización humana), más se extiende el mito de la
unidad de Occidente, más fuerte se vuelve la carga emocional”. (Corm)
(13) La legislación vigente en la Unión Europea trata acerca de múltiples
temas. De cada uno se desarrollan cientos de decisiones, recomenda-
ciones y reglas que luego cada Estado incorpora a su normativa propia.
(ver www.eur-lex.europa.eu ).
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actividad quedaba regulada o prohibida. Tal era su aficiónpor establecer normas que muchos pájaros emigraron alverla llegar para evitar tanto sobresalto luminoso.Europa era, según se dice, una joven moderna,adicta al humo y a las ciudades. Se rumorea que fue ellaquien arrancó ciertos cultivos dejando monedas en su lugar(14). Se dice, también, que le gustaba marcar los caminosque conducían a las ciudades depositando en ellos monedasde oro. Con esta afición consiguió que las ciudades crecieseny se cargasen aun más de humo (15). Cada cierto tiempo losEstados acudían a su casa para buscar la forma de multipli-car sus monedas y engordar a los grandes propietarios. Enuna de estas reuniones los Estados la encomendaron unamisión. El mundo estaba entonces dividido en dos mitadesseparadas por un muro. Europa tendría que subirse cadamañana al tabique y bailar encima de forma alegre. A lavista de los bárbaros que vivían al otro lado debía dejar caeralgunas monedas de oro asegurándose de que terminasendepositadas en el lado occidental del muro. Debía haceresto manteniendo visible el anillo que portaba la sangre delPacto de Bienestar. Esta misión duró años y los bailes se re-pitieron cada amanecer (16).
(14) La creación de la C.E.E. coincidió con un fuerte crecimiento econó-
mico que impulsó a los sectores industrial y de infraestructuras del trans-
porte. Respecto al ámbito rural, las instituciones europeas procedieron
a un progresivo desmantelamiento de gran parte del sector agro-gana-
dero por medio de subvenciones abundantes. (Corm)
(15) Después del fin de la Segunda Guerra Mundial se dio un nuevo im-
pulso a la emigración del campo a la ciudad tanto por las políticas euro-
peas como por la búsqueda por la población rural de “unas mejores
condiciones de vida”.
(16) Durante la Guerra Fría, la competición por el control de terceros pa-
íses como zonas de influencia y de explotación de sus recursos se camufló
bajo la apariencia de una lucha europea y occidental por la democracia,
la libertad y la prosperidad. (Corm)
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Acabada con éxito su primera misión le encarga-ron una nueva. En aquel momento los bárbaros llevabanturbante. Ella debía acercarse a la costa cada mañana yseñalarles desde la orilla con el dedo que portaba el ani-llo. Con el libro titulado “La libertad de opinión” en laotra debía pronunciar toda clase de acusaciones y mal-diciones contra los bárbaros a voz en grito. Para conse-guir mayor inspiración, Europa se colocaba el crucifijoen la boca lo que le permitía soltar múltiples condenasdurante horas (17).La naturaleza del segundo conjuro de los magosy las actividades nocturnas de Europa se mantuvieron ensecreto durante poco tiempo. Una noche de mala faenaunos pescadores mediterráneos presenciaron un acon-tecimiento terrible que nunca pudieron olvidar. Estabanaburridos en la barca cuando observaron a una dama ele-gante y de aspecto inocente que se acercó, sin verles, a laorilla. Al tocar con la punta del pie el agua Europa setransformó, de pronto, en un monstruo gigantesco, tododientes y garras, que no tardó en zambullirse en el mar.Los pescadores, atónitos, no pronunciaron palabra. Elmonstruo marino se lanzó, poco después, sobre la otraorilla devorando y destruyendo zonas enteras durantetoda la noche. Antes del amanecer la bestia regresó a laorilla de la que venía transformándose, de nuevo, enaquella muchacha pacífica y educada. Unos magos se pre-cipitaron sobre ella con toallas y perfumes y, pronto, re-cuperó completamente su aspecto habitual. Así quedaron
(17) En relación al mundo árabe, musulmán o de Oriente próximo, el
discurso oficial que oculta los problemas internos, la pérdida de hege-
monía europea en el mundo y la lucha encarnizada por los recursos
energéticos y minerales se disfrazó como una campaña por la civiliza-
ción, la paz y la democracia.
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Bibliografía:
Europa y el mito de occidente (G. Corm)

La fractura imaginaria (G. Corm)
La compleja construcción de Europa en superpotencia (R. Fernández Durán)
La construcción de identidades, tarea atribuida a la escuela y al profesorado 

(F. Rodríguez Lestegás (art.))
La idea de Europa (R. Swedberg (art.))

al descubierto tanto las labores nocturnas de Europacomo la naturaleza de aquel segundo conjuro que laparió (18)
(18) El carácter europeo se asocia con valores positivos como: civilización,
ciencia, progreso, razón, modernidad, democracia, Estado de derecho,
universalismo, orden, potencia, libertad, derechos de la mujer y el niño,
prosperidad, igualdad de oportunidades, salud, etc. Todo ello en oposi-
ción a los otros, sean el oriente comunista o el musulmán o cualquier
otro. Desde el continente europeo no se suele cuestionar el mito sino
sus manifestaciones autoritarias y colonialistas. Si alguien desde fuera lo
cuestiona se le suele acusar de antieuropeo o antioccidental. Los autores
europeístas han tratado de mantener la idea de Europa limpia de masa-
cres, guerras y explotación afirmando que los conflictos eran de carácter
religioso, nacionalista, de democracias contra fascismos, etc. (Corm). El
autor atribuye esta actitud a “la fascinación ejercida por la construcción
de un mito que anestesia cualquier espíritu crítico” respecto de las ansias
de dominación y el frenesí mortífero.
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A
quellos malditos sarpullidos no dejaban de apa-recer a pesar de los esfuerzos del Estado españolpor modernizarse. Ya no vestía ropa militar y tra-taba de actuar como sus vecinos (1). Sin em-bargo, su mal de pies y el rastro de sangre quedejaban no habían mejorado. Para colmo aquella presumidade Europa miraba hacia otro lado cada vez que la saludaba, lasituación era desesperante.El Estado español reclamó la ayuda del Poeta queahora ejercía, además, de procurador (2). Le ordenó que bus-case una solución definitiva a aquel incómodo asunto. Cadavez que se encontraban, el Estado español le interrogabaacerca de sus avances. El procurador, agobiado por la respon-sabilidad, no conseguía dormir por las noches. Llegó un díaen que el agotamiento le hizo desplomarse inconsciente. En-tonces tuvo una visión.Al día siguiente el Procurador le explicó al Estado es-pañol que, según su visión, solo si encontraban a un hada quevivía en el bosque cercano podrían solucionar el problema.Sin más discusión se encaminaron hacia allá. Nada más entraren el bosque el Procurador empezó a menguar de tamañohasta reducirse a un par de palmos de altura. Éste, al verse tan

(1) El Grupo Etcétera cuenta como en los años ’60 se transforman desde
las estructuras económicas hasta la personalidad de la población que vive
en el Estado español. Se va hacia un capitalismo monopolista, hay migra-
ciones dentro del territorio hacia las ciudades y hacia fuera. Se deja atrás
la sociedad agro-industrial y cambia la vida cotidiana de la población. Sobre
el tema comentan que “el franquismo lleva a su término la revolución bur-
guesa (industrializa, urbaniza, proletariza) que quedaba pendiente”. 
(2) El equipo de Adolfo Suárez, que más tarde formaría el núcleo fuerte
dentro del Centro Democrático y Social, se componía sobretodo de pro-
curadores de las cortes franquistas. Este grupo estaba marcado sobre todo
por la voluntad de reformar el modelo para mantenerse en el
poder.(André-Bazzana)
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pequeño, se asustó y pidió a su compañero de viaje que le su-biese en sus hombros. Cualquier alimaña podía atacarle conaquel tamaño, le explicó. Así anduvieron durante un rato hastaque vieron moverse algo tras unos arbustos. El Estado españolempuñó su arma y se puso en guardia. El movimiento repen-tino obligó al Procurador a agarrarse con fuerza a la coronapara no caerse. Del arbusto salió, asustado, otro enano quellevaba una rosa en la mano (3). Por fin se atrevió a ofrecerlela flor al Estado español explicándole que era una rosa mágicaque atraería a Europa. A cambio solo pidió acompañarles ensu viaje. El Estado español, al principio, despreció la oferta. ElProcurador le aconsejó, en cambio, permitir al enano seguirlesa cierta distancia por si fuera de utilidad. Así quedó acordado,el Estado español reanudó la marcha cojeando visiblementecon el Procurador sobre sus hombros. Unos pasos más atrásel enano de la rosa les seguía sorteando los charcos de sangreque dejaban los pies de la avanzadilla.Un poco más adelante apareció, en un lado del ca-mino, un enano que vestía una camisa roja (4). Viendo queaquel gigante empuñaba su arma, el enano no dudó en arro-dillarse y ofrecer un elixir cura-pies a cambio de unirse a laexpedición. Al Estado español el color rojo de su camisa no le
(3) El P.S.O.E.: “adoptó una nueva estrategia en septiembre de 1974, pre-
viendo esta vez un combate gradual contra la dictadura y la conquista acu-
mulativa de “parcelas de libertad” a través de movilizaciones de masa, de
presiones y de negociaciones (…). Felipe González impuso al partido a partir
de ese momento una línea moderada, pero también dejó claramente sen-
tado que participaría en las elecciones incluso si todos los demás partidos
no habían sido legalizados con anterioridad antes”. (André-Bazzana)
(4) El Grupo Etcétera afirma: “El P.C.E. ante la presencia de las tendencias
autónomas y otras expresiones comunistas que ponían en entredicho su he-
gemonía formal sobre el movimiento antifranquista, optó por combatirlas
al tiempo que basculaba sus posiciones hacia el pacto con los franquistas”.
Este combate lo desarrolló sobretodo en CC.OO. donde trató de anular las
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gustaba. Le recordaba demasiado a las heridas sangrantes desus pies. Fue otra vez la intervención del Procurador la queinfluyó para que se aceptase su incorporación al viaje, eso sí,a cierta distancia. El Procurador pretendía que el enano de lacamisa roja le hiciera menos molesta la competencia del de larosa. Éste último dijo que el de la camisa roja le parecía pocode fiar. El Procurador le mandó callar y les ordenó que se man-tuvieran a la misma distancia tras ellos.Durante el día avanzaron lentamente y cada noche elProcurador se reunía, en privado, con uno u otro enano paracomentar la jornada y tantear sus intenciones (5). Entre lostres se había establecido una competencia soterrada y ferozpor la atención del Estado español. En ésta situación todos sesentían poca cosa e inseguros (6), aunque el Procurador dis-frutaba de su posición de ventaja.
fuerzas que le restaban protagonismo. “El trasfondo de ingobernabilidad que
propiciaban los movimientos autónomos actuaba como catalizador en las
maniobras de negociación de los aparatos político-sindicales en el sentido
de forzar el pacto ante la cada vez más evidente y creciente amenaza de per-
der hegemonía y legitimidad de los aparatos de la oposición frente a la ten-
dencia ascendente de la indisciplina laboral y social”. Dicha situación, según
este grupo: “precipitó la convergencia de intereses entre los sectores refor-
mistas del aparato franquista del capital democrático y de los antifranquistas
encabezados por P.C.E.-CC.OO.”. 
(5) En la Transición “solo se negoció la apertura controlada a la oposición”,
pero la reforma en el interior del Estado la hizo el aparato franquista y la opo-
sición simplemente se sumó. Fue una Transición “otorgada” más que “ne-
gociada” al menos hasta las elecciones del ’77. Las reformas que se hicieron
fueron impuestas por las instituciones estatales: “El mito tiene la magia de
hacer que de simples reuniones salgan negociaciones esenciales para la con-
ducción del proceso de reforma”. (André-Bazzana)
(6) “La búsqueda permanente de un compromiso fue una carta jugada por
las élites de todas las tendencias cuando entendieron que de ello dependía
su supervivencia en el poder (…) más valía alcanzar aunque fuera un pe-
queño trozo que correr el riesgo de perderlo todo”. La debilidad en apoyo
social de todas las partes les obligó a buscar el consenso: a U.C.D. le permitió
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Una mañana al empezar a andar, los dos enanosentablaron una discusión y se dieron codazos por colo-carse delante en la expedición. El Procurador miró haciaatrás y al ver la disputa les mandó callar. Al poco se implicóen la riña y se desató un griterío a tres bandas (7). Al Es-tado español aquél día le dolían especialmente los pies.Los gritos de los enanos acabaron por desatar sus nervios,él solo quería encontrar el hada. Golpeó con su espada unárbol cercano y les mandó a todos callar y continuar lamarcha en tono amenazador (8). Hay una versión edulco-rada que relata esta expedición como una hazaña de gran-
capitalizar el cambio política y electoralmente; el P.S.O.E. pudo presentarse
como alternativa de poder a corto plazo; y al P.C.E. insertarse en el escenario
político y lanzarse al eurocomunismo. “El consenso entonces no fue más
que el reconocimiento de que había una situación de fragilidad mutua en
la cual ninguna de las partes estaba en situación de asumir el riesgo de que-
darse sola. Se presenta como un acuerdo voluntario lo que en realidad fue
solo una necesidad”. Y se presentó como generosidad extrema y avance pa-
cífico lo que no era más que interés y afán de poder. “La imagen de una
Transición pacífica oculta por completo el clima de incertidumbre, de miedo
y de violencia que caracterizaron esos años”. (André-Bazzana)
(7) “La imagen de una oposición fuerte y capaz de ejercer presión sobre
los gobiernos sucesivos desde los comienzos de la Transición tiene que ver
en buena medida con el mito”. Como ejemplo, la ausencia de una campaña
real contra el referéndum del ’76 al que supuestamente se oponía. Otra
imagen potenciada por el mito es la de una oposición “fuerte porque
unida”. De hecho: “El P.S.O.E. no colaboró con el P.C.E. hasta 1974; más
tarde hacia 1976 el P.S.O.E. y otros forman la Plataforma Democrática
mientras el P.C.E. impulsa la Junta Democrática; el P.S.O.E. se adelanta en
los contactos con el régimen para compensar su debilidad respecto al P.C.E.
y; de cara a las elecciones del ’77 está dispuesto a participar sin la legaliza-
ción de su rival directo”. Esta competitividad se dio de igual manera en el
resto de la oposición. (André-Bazzana)
(8) El golpe de Estado de 1981 tuvo como uno de sus efectos principales el
de imponer una mayor disposición al consenso entre todas las partes. “La
manifestación organizada (…) a favor de la democracia tuvo un alto valor como
símbolo; representó la alianza de fuerzas democráticas”. (André-Bazzana)
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des héroes (9) que se sacrificaron en igualdad de condi-ciones por una causa justa y decidieron, en armonía, el ca-mino a seguir. Disney ha tenido seguidores en todas partes(10). Apoyado en su espada, el Estado español avanzabalento por el bosque dejando un rastro cada vez más im-portante de sangre tras de sí (11). Subido en sus hombrosel procurador vigilaba a sus acompañantes. Los enanos lesseguían un poco más atrás haciéndose zancadillas de vezen cuando para colocarse por delante. De pronto una po-tente luz blanca les indicó el lugar que buscaban. Allí es-taba, flotando en el aire junto a una fuente de piedra, elhada del bosque. Era la Inmaculada Transición. El Procu-
(9) La historia oficial de la Transición incluye como protagonistas a héroes de
los dos bandos visionarios y valientes que se unieron para conducir al Estado
español del franquismo a la democracia. André-Bazzana señala los principales
personajes y sus supuestas virtudes: la habilidad de Suárez, la valentía y de-
terminación de Juan Carlos, la responsabilidad y moderación de Felipe Gon-
zález, el afán constructivo y moderado de Carrillo, la prudencia del cardenal
Enrique y Tarancón, el apoyo fiel y el valor del general Gutiérrez Mellado, la
buena voluntad de Fraga o la habilidad negociadora de Fernández Miranda.
(10) André-Bazzana afirma que el relato oficial de la Transición: “fue cons-
truido conscientemente a partir de la idealización de la realidad (…) defor-
mada y manipulada”. Añade que “La memoria se mueve por un interés
que no es el del conocimiento, sino el del ejemplo, la legitimidad, la polé-
mica, la identidad comunitaria”. En opinión del autor: “La Transición sería
esa hada buena de los cuentos de nuestra infancia que de un golpe de va-
rita mágica transformaría la élite deformada bajo la dictadura en un vivero
de demócratas en embrión que solo esperan que Franco exhale su último
suspiro para hacer públicas sus verdaderas convicciones”. Y afirma: “El mito
de una clase de políticos completamente preocupada por el bienestar de
la población y lista para sacrificarse por ella, si bien reviste una utilidad po-
lítica real no resiste el análisis”.
(11) El mito de la Transición oculta entre otras cosas: el desempleo y la in-
flación, el agravamiento de la recesión, las acciones armadas, las disensiones
dentro de U.C.D. o la decepción con la política de la mayoría de la población.
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rador explicó el problema que les traía y pidió su ayuda.El hada sonrió y ordenó a los tres enanos que se coloca-ran bajo la fuente para purificarse. Estos, obedientes, seremojaron bajo el agua. Pronto sus camisas y la rosa em-pezaron a decolorarse. Un poco después fueron ellosmismos disolviéndose en el líquido. El hada llenó un bo-tijo con el zumo mágico en que terminaron de licuarselos enanos. Luego le ofreció al Estado español el botijo(12). Éste dio un trago y se quedó al momento adormi-lado. El hada aprovechó la situación para curar, con elmismo jugo, los pies infectados del paciente (13).Al despertarse el Estado español se sintió rena-cido (14). Había olvidado muchos acontecimientos delpasado (15) pero, en cambio, estaba lleno de vitalidad y
(André-Bazzana). El Grupo Etcétera dice que “la lucha obrera y social que
precipita la transacción, es decir que es lo suficientemente fuerte para pro-
piciar el pacto, no es lo suficientemente fuerte para llevar más allá sus con-
quistas sociales conseguidas durante toda esa década.
(12) El carácter “pacífico” del proceso se debe a la ausencia de levanta-
mientos y a la continuidad del régimen. Luego a esto se añadió el desen-
cantamiento social por el continuismo político. La trasformación del
régimen en democracia se hizo desde el propio Poder como en Chile, Ar-
gentina, Polonia, Hungría, Brasil, etc. Los poderes fácticos actuaron como
protagonistas en la sombra durante todo el proceso. La iglesia conservó
sus privilegios (dinero, enseñanza…), el ejército conservó intacta su función
y privilegios (la Constitución copia al respecto el artículo 37 del franquismo)
y los empresarios mejoraron su situación con los Pactos de la Moncloa y
el acercamiento a Europa. (André-Bazzana)
(13) El Grupo Etcétera describe los Pactos de la Moncloa, firmados por los
partidos políticos en el ’77 (y al que se adhirió la mayor parte del sindica-
lismo), como una serie de medidas cuyo objetivo fue: “paralizar las movi-
lizaciones obreras y sentar las bases de la paz social y colaboración político
sindical necesarias para restaurar las condiciones de gobernabilidad social
y la acumulación de capital”.
(14) “La Transición es, en la historia de España, un episodio fundacional,
porque durante esos años se establecieron innumerables reglas principios
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los pies ya no le molestaban. Ahora vestía un traje concorbata que le permitía ocultar mejor el crucifijo y la es-pada. Infinitamente agradecido por sus cuidados, el Es-tado español prometió al hada volver a aquella fuente ahacer una ofrenda cada diez años (16). Ella se despidióentregándole el botijo cargado de zumo por si en algúnmomento lo necesitaba (17).
e instituciones que luego evolucionaron en el nuevo régimen y que en su
mayoría perduran en la actualidad”. También es el: “momento fundacional
donde se inventa una nueva identidad nacional” que debía servir “para li-
brarla de su pasado”. (André-Bazzana)
(15) La memoria de la Transición ha sido “construida por y para el poder
establecido” y “se dedica, desde hace veinte años, a transmitir valores
colectivos extraídos de ese episodio particular de la historia”. El autor ex-
plica: “La necesidad de una memoria común era tal que fue preciso regi-
mentar, acallar o incluso a veces borrar cualquier recuerdo que
obstaculizara el proceso”. Como, por ejemplo, las movilizaciones espon-
táneas sin planteamientos de negociación claros o la lucha antifranquista
en general, “porque valorizar(la) (…) equivalía a condenar el régimen
franquista. Con tal condena se corría el riesgo de poner en tela de juicio
la “sinceridad” democrática de los que llevaron a cabo la Transición, sin-
ceridad que ya se había acuñado como un valor adquirido”. (André-Baz-
zana)
(16) En las distintas conmemoraciones de la Transición se han destacado
aspectos particulares que convenían al momento. André-Bazzana des-
cribe cómo en los años ’80 con la integración próxima en Europa se puso
el acento en la figura de Suárez y en el texto constitucional y su funcio-
namiento. La década de los años ’90 estuvo marcada por la corrupción,
la crispación y el rechazo social a los políticos. En las conmemoraciones
de esos años la figura del rey y de los líderes políticos fueron las que sa-
lieron reforzadas por el mito de la Transición. En las últimas conmemo-
raciones se ha dado el papel protagonista a la “sociedad civil” si bien la
población fue solo parcialmente activa hasta el año ’76 y después solía
movilizarse solo cuando lo reclamaban las élites políticas (a raíz del golpe
del ’81, en el referéndum sobre la O.T.A.N. y en la huelga del 14-D bási-
camente).
(17) Al mito de la Transición se recurre habitualmente como: “instru-
mento de legitimación, de recurso de validación política, o de espanta-
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Bibliografía:
Mitos y mentiras de la transición (G. André-Bazzana)

Transición a la modernidad y transacción democrática (Grupo Etcétera)

El aspecto moderno y la ausencia de dolores sir-vieron al Estado español para superar, en parte, sus com-plejos (18). Atrás quedó su fama de antiguo, su reputaciónde fanático y sus cíclicas crisis de nervios que lo salpica-ban todo de sangre. Europa, entonces, no iba a poder re-sistirse a sus encantos (19).
pájaros cuando nos recuerda que, después de todo, el período autoritario
no está tan lejano” (André-Bazzana). Y añade: “La Transición es un mito
político de gran poder, a tal punto que desde hace más de veinte años
se viene manteniendo y reutilizando cuidadosamente con arreglo a las
necesidades ligadas al momento presente”. Los Pactos de la Moncloa han
servido de modelo para todo el resto de pactos sociales firmados para
imponer mayores tasas de explotación a los trabajadores. Cada vez que
se firmaba un nuevo pacto se reactivaba el “espíritu de la Transición”.
(18) El mito se usa para compensar la imagen tradicional del Estado es-
pañol como imperio decadente, integrista en lo cultural y fratricida en lo
político. La población, según el autor, se siente “orgullosa de la Transi-
ción”, se pasó gracias a ella del acomplejamiento típico español que
arrastra su propia leyenda negra y aislamiento al orgullo por la Transición
como un renacimiento. La Transición es “orgullo nacional; escudo polí-
tico; talismán mediático”. (André-Bazzana)
(19) El Grupo Etcétera dice que fue el capital industrial internacional
asentado y autóctono el que más exigió reformas que acercasen el mo-
delo político al europeo. Las reformas las exigía también Europa para
poder estrechar vínculos políticos y económicos con el Estado español.
André-Bazzana afirma que “esta atracción por Europa fue sin duda uno
de los vectores de la construcción de una conciencia democrática” no
solo entre las élites, también en la población.
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C
uentan las crónicas que por aquellos días an-daba de celebración. Treinta años sin notarprácticamente dolores, creciendo y fortale-ciéndose gracias al Pacto de sangre, a la cre-ación de Europa y a algunos otrostejemanejes. El Estado se sentía satisfecho con sustreinta años de bienestar (1). Saboreaba aquellos mo-mentos tranquilamente sentado en una roca cercana almar. Al levantarse, sin embargo, se sintió raro. Le inva-dió una sensación de vértigo que casi le hizo caer alsuelo. Dolores punzantes le aguijoneaban varias partesdel cuerpo sacándole bruscamente de su ensueño.Tan pronto pudo ponerse en pie se fue a buscaral Poeta-Funcionario. Quería interrogarle acerca deaquella dolorosa sorpresa a la que no podía encontrarexplicación. Llegó, tembloroso y dolorido, junto alárbol en que solía encontrar al Funcionario. Al ver sugesto supuso que éste debía estar ya al tanto de las cau-sas de su mal. Sin rodeos, el Funcionario le explicó quesu mareo era consecuencia de problemas de circula-ción que habría que afrontar en algún momento (2).Los dolores, en cambio, podían deberse a cierto distan-ciamiento de la población respecto de su figura en los

(1) La “Edad de oro” de los Estados de bienestar va desde el fin de la Se-
gunda Guerra Mundial hasta principios de los años ’70. Otros como
Ochando llaman a esta época la “etapa de expansión”. (Martínez Sáenz)
(2) A principios de los años ’70 se desató la llamada Crisis del Petróleo
por, entre otras cosas, el encarecimiento de las materias primas en ge-
neral y de las fuentes de energía en concreto, que los países del capita-
lismo avanzado importaban del exterior. Según Silver a consecuencia de
esta crisis el capital decidió reubicar parte de su producción en sitios con
sueldos más baratos, acumulando dinero líquido en paraísos fiscales, des-
arrollando la solución tecnológica y usando mano de obra inmigrante
para Occidente.
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últimos tiempos (3). Le comentó que no había que culparde aquellos males a la pareja que sellara el Pacto de sangrecon él pues, aunque pudieran dar algún que otro disgustopuntual, estaban obligados por el trato a cierto grado delealtad. Otros sectores de población que no se sentíanidentificados con aquellos héroes ni su pacto, eran quienesdebían preocuparle. Su diagnóstico final era que había queimplicar a súbditos de todo tipo en preservar la salud y elbienestar del Estado (4).
(3) Entre finales de los años 60 y 70 surgieron en muchos países llamados
occidentales protestas y conflictos con características distintas a las cono-
cidas hasta ese momento. El protagonismo ya no recayó exclusivamente
en los sectores obreros clásicos. Otros actores con motivaciones propias
hicieron su aparición como los estudiantes, las mujeres, los presos, los eco-
logistas, grupos contra las guerras, etc.
Algunos han llamado a esta etapa el “segundo asalto proletario”. Las con-
secuencias de todo esto según Domínguez son: a) Un aumento de las ide-
ologías y actitudes “participativas”, la ciudadanía se sirve cada vez más de
los derechos existentes; b) Un uso creciente de formas no institucionales
o no convencionales de participación política; y c) Surgen exigencias y con-
flictos políticos en relación a cuestiones que se solían considerar pre-polí-
ticas, de carácter moral o bien temas económicos más que políticos.
(4) El ciudadanismo opta por politizar la: “sociedad civil (sus instituciones
de trabajo, producción, distribución, relaciones familiares, etc.) por medio
de prácticas que se sitúan en una esfera intermedia entre el quehacer y
las preocupaciones “privadas”, por un lado y las actuaciones políticas ins-
titucionales, sancionadas por el Estado, por otro”. Su objetivo sería “crear
vínculos entre todos los individuos con el Estado (…) de ahí que la propia
idea de ciudadanía, cuando apela a los ciudadanos, suponga por definición
un sentimiento de lealtad hacia el Estado y el sentido de lealtad respecto
a sus deberes”. Y concluye: “La ciudadanía activa es necesaria para un sis-
tema bien ordenado y saludable, por lo que una acusada actitud negativa
resulta poco sana e incluso peligrosa para su reproducción. Pero al otro
lado del espectro de la apatía más fría se sitúa el fervor más acalorado que
también debe ser prescrito (…) la solución de esa tibieza activa requerida
a la ciudadanía sería el ciudadanismo” (Domínguez). Para Alain C. el ciu-
dadanismo sería el recambio actual de un movimiento obrero en declive.
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Para encontrar la mejor manera de afrontar aquelreto el funcionario preparó un ritual de adivinación. En un cal-dero coció varios litros de café, del que ingería pequeños sor-bos cada rato. Recopiló hojas de diversos colores, recogidas alos pies de los árboles cercanos. Trituró las hojas secas y lasañadió a la pócima. Tras pronunciar algunas palabras mágicasse formó una silueta en la superficie del caldo que les dio laclave para resolver aquel entuerto de forma satisfactoria.Pasaron unos días hasta que todo estuvo dispuesto.En la base de una montaña boscosa el Funcionario repitió,por última vez, las condiciones de aquella competición. Anteél un grupo variopinto de concursantes escuchaba atenta-mente. Algunos habían rechazado la invitación; otros se fue-ron al oír por primera vez las normas; la mayoría, sinembargo, aceptó las reglas del juego. Para poder llevar su re-clamación ante el Estado y que éste la escuchase debían as-cender por aquella montaña y superar las pruebas que seles presentasen. Quiénes consiguiesen llegar hasta el finalpodrían exponer sus quejas y reivindicaciones con la espe-ranza de que les fuesen concedidas peticiones o de que searbitrase una solución a algún conflicto.Antes de empezar a subir por el laberinto de senderoslos participantes tuvieron que envolver sus cuerpos con una telaen la que estaban escritas las leyes estatales. Sus movimientos,a partir de ése momento, se volvieron bastante torpes. Las arti-culaciones, encorsetadas dentro de la tela, no podían hacer sufunción y hasta andar se convirtió en una hazaña saltarina (5).
(5) El ciudadanismo tiene la función de integrar el “afuera” del Estado.
Para ello trata de convertir toda queja, reclamación o insatisfacción en
una reivindicación de derechos (existentes o potenciales) contribuyendo
a delegar y mediatizar (que son las esencias de toda dominación). El de-
recho sería lo que mantiene la separación y a la vez vincula al Estado con
la llamada sociedad civil, las relaciones dentro de ésta, la relación con el
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Tuvieron que hacer además un juramento según el cual elúnico ente colectivo que reconocían era al Estado y se iden-tificaban plenamente con él (6). Cada concursante rellenóuna cesta con ofrendas que entregaría al llegar. Estas ofren-das estaban destinadas a fortalecer y desarrollar la capacidadde este ente colectivo ante el que iban a presentarse (7).El grupo de participantes formado por jóvenes y viejos,mujeres y hombres de la zona o de lugares lejanos (8) empezó
mercado, etc. El derecho, en sí mismo, lo que hace es convertir los dog-
mas esenciales del capitalismo en el marco de la actividad política acep-
table. Su carácter falsamente objetivo y basado en la naturaleza
contribuye a la apatía política. Aceptar la dinámica ciudadanista implica
encasillarse y etiquetarse para adaptar las propias necesidades a los in-
tereses aceptables para el ciudadano. (Domínguez)
(6) Con el ciudadanismo, el estatuto jurídico de ciudadano adquiere con-
tenido positivo incluso ofensivo. Con su práctica el ciudadano: “demues-
tra activamente que forma parte del Estado”. En una sociedad con un
sentido de comunidad restringido a la vida privada, el ciudadanismo fo-
menta de forma soterrada un nacionalismo que puede emerger de forma
visible o disimulada en cualquier momento. (Alain C.)
(7) “De forma implícita o explícita, anida en toda propuesta ciudadanista
el proyecto de reforzar el Estado (o los Estados) para poner en marcha
esa política de participación democrática (…) la tendencia a favor de la
recuperación del Estado de bienestar y las políticas keynesianas (…). El
ciudadanismo entiende que el Estado democrático es un medio para pa-
liar (incluso para acabar con) las desigualdades sociales”. Aclara el autor
que el ciudadanismo con su defensa de derechos y de “lo público” legi-
tima al Estado como agente neutral y como árbitro, cuando en realidad
el Estado de derecho es consustancial al capitalismo. El hecho de manejar
conceptos como “razón pública” o “ciudadanía razonable” hace pensar
que solo hubiera que pulir algunas incomprensiones, problemas de co-
municación, para que los deseos de la colectividad se hiciesen realidad
en “lo público” (Domínguez). Bottomore dice al respecto que el creci-
miento del Estado y de “lo público” contribuye a generar “nuevas jerar-
quías y una fuerte centralización del poder”.
(8) El sujeto colectivo que propone el ciudadanismo, que es la “sociedad
civil”, es un sujeto pasivo que ya no responde a una identidad política
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a ascender dificultosamente por los senderos.  El ambientecompetitivo hizo que los más rápidos se adelantaran ylos más lentos se quedasen atrás. El concursante másveloz se encontró repentinamente con una niña de as-pecto dulce que tenía el tobillo atado a una cadena. Elotro extremo de la cadena se perdía dentro de una cuevacercana. La niña con voz triste le contó que un ogro capi-talista la tenía allí sometida y a su servicio. Dijo llamarseDemocracia (9) y le pidió ayuda al concursante. A cambioprometió su apoyo en la competición. Éste empezó a for-cejear con la cadena hasta que liberó el pie de la niña. Enel esfuerzo se hizo una herida en la mano y la niña se aba-lanzó sobre el corte con los ojos muy abiertos con la in-tención de chupar su sangre. El concursante asustado sealejó unos pasos protegiéndose la mano. La niña con son-risa traviesa salió corriendo y se perdió en el bosque cer-cano riendo. Se dice que cada participante se encontrócon la misma escena. Algunos han afirmado que la niñay el ogro se necesitaban mutuamente y que ella ha vueltosiempre junto a él después de cada liberación. La repre-sentación teatral de la niña según esta versión solo pre-tendía llamar la atención y, si acaso, chupar un poco desangre fresca. Otros afirman que el ogro y la niña son el
(de derechas o de izquierdas, liberal o conservadora) ni de clase. Res-
ponde, más bien, a identidades relacionadas con reivindicaciones de gé-
nero, edad, territorio o de la humanidad en su conjunto que enarbolan
movimientos sociales concretos. (Domínguez)
(9) El ciudadanismo defiende que el capital es un ente que parasita al Es-
tado y a lo público. (Alain C.). Domínguez coincide en esto y opina que
los ciudadanistas creen que la Democracia puede oponerse al Capita-
lismo, olvidando de camino que bajo la superestructura formal de las de-
mocracias se oculta la infraestructura de la explotación real. El Estado
(en cualquiera de sus formas modernas) está, para el autor, orgánica-
mente ligado al Capitalismo.
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mismo ser en distintas situaciones. Hay quien inclusocuenta que la niña es, en realidad, el Estado caracteri-zado con uno de sus múltiples disfraces.A medio camino de la cumbre había una pequeñaaldea en la que confluían todos los senderos. El funcio-nario explicó, a los concursantes que iban llegando, quela siguiente prueba consistía en convencer a los aldeanosde que se arrepintieran de sus pecados y les siguiesenpara reconciliarse con el Estado (10). La mayoría de lapoblación ignoró a aquellos extraños misioneros, unoscuantos se les unieron y algunos pocos escupían a supaso. Quiénes no consiguieron ningún seguidor tuvieronque instalarse en la aldea con la esperanza de superaralgún día aquella difícil prueba.La competición continuó montaña arriba. Losparticipantes avanzaron por un sendero único ya cercade la cima. El camino serpenteaba entre una pared verti-cal y un acantilado profundo. Frente a ellos, obstruyendoel paso, encontraron dos rocas inexpugnables. Llegó elprimer participante envuelto en la tela empapada ensudor, con la canasta a cuestas y un par de seguidores desonrisa devota. Las rocas, con voz carraspeante, le pre-
(10) El ciudadanismo tiene una vocación participativa encaminada no
a cambiar el modelo social sino a colaborar en su gestión. Los meca-
nismos de esta participación están ya desarmados de “todo cuestiona-
miento de las reglas del juego”. Lo que se busca realmente con estos
procesos es aportar un: “dinamismo legitimador” al funcionamiento
institucional, “educar cívicamente al ciudadano”, obtener información
directa y útil para las instituciones y “generar el capital social que ga-
rantizará el buen funcionamiento de nuestra sociedad”. Al mismo
tiempo la práctica ciudadanista suele tener un carácter altamente mo-
ralizador: busca concienciar en “valores cívicos” y pensar en términos
“públicos” y suele tener auténtica fobia a todo acto considerado, desde
el Estado, como violento. (Domínguez)
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guntaron si sabía de quién había heredado el Estado lavoluntad general. Seguro de sí mismo el concursante con-testó que del Dios cristiano. Las rocas se separaron paradejarle pasar junto con sus discípulos. Inmediatamentevolvieron a cerrarse y, al acercarse el siguiente competi-dor, le preguntaron para qué había servido el pacto desangre suscrito hacía tres décadas. Con su mejor volun-tad éste contestó que para aliviar unos dolores de pies.Las rocas le gruñeron que se largase, le llamaron igno-rante y le acusaron de extremista.La siguiente concursante se acercó un tanto in-timidada. Las rocas le preguntaron cuales eran los pe-cados capitales de todo ciudadano. La muchachacontestó que las dos faltas más graves eran cuestionaral Estado, de pensamiento o de acto, y negarle el mo-nopolio de lo colectivo o de la fuerza. Las rocas volvie-ron a abrirse para dejar paso a la concursante y susseguidoras.Superada la prueba de las rocas se extendía antelos participantes una amplia meseta en el centro de la cualse alzaba un templo (11). En la puerta del templo el Es-tado, sentado en un trono muy alto, recibía con satisfac-ción evidente las ofrendas. A continuación pasó a arbitraralgunos conflictos entre concursantes y unas cuantas re-
(11) Para el ciudadanismo, el espacio público es un entorno neutral
(como el Estado) y zona de libertad. Sin embargo esta visión oculta la
relación asimétrica que se da en ese área entre la población y los po-
deres instituidos. El espacio público solo puede aspirar, según el autor,
a ser un sucedáneo de lugar de comunicación, el sueño del consenso
equitativo que oculta, bajo una imagen de unidad Estado-sociedad, la
realidad de la explotación y la dominación. Algunos autores describen
el sistema pluralista como una meseta en la que algunos grupos de pre-
sión tratan de conseguir sus aspiraciones mientras que otros esperan,
en el exterior, el momento para acceder a dicha meseta. (Domínguez)
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clamaciones de participantes (12). Finalmente descendióde lo alto del trono para compartir con todos los presentesuna gran celebración en que concursantes, Funcionario yEstado diluyeron sus diferencias y contradicciones a basede bebidas y palabras amable (13). Dicen que el Estado sesintió tan bien en aquel momento que estuvo bailandolargo rato. Su madre, la Razón, proyectó con sus ojos rayosluminosos que dieron a la fiesta el ambiente adecuado, unambiente, eso sí, muy razonable.
(12) Los movimientos ciudadanistas: “son incapaces de negociar porque
no tienen nada que ofrecer como contrapartida a las concesiones que se
les puedan hacer a sus exigencias” (Domínguez). Bilbao pone como ejem-
plo la judicialización de los conflictos laborales que convierte la dialéctica
anterior del enfrentamiento en lógica procesal, bajo la cual las dos partes
se convierten en ciudadanos individuales a la espera de arbitraje. Algunos
otros autores describen el modelo pluralista como una situación en la
que el Estado se convierte en árbitro entre los intereses particulares. Lo
hace disimulando su posicionamiento, orgánicamente vinculado al Poder
y al Capitalismo, bajo cierta apariencia de neutralidad.
(13) “En la sociedad del espectáculo la protesta es una forma de ocio y el
pathos trágico de la lucha de clases ha de retroceder ante la comicidad, el
desenfado y la fiesta”. El ciudadanismo, según este Domínguez, quiere des-
arrollar la utopía democrática no solo como forma de gobierno también
como “modo de vida” y “asociación ética”. Para ello se apoya en una forma
de socialdemocracia depurada de los últimos restos de socialismo: una ide-
ología light. A falta de un sujeto colectivo real para la movilización se apoya
en el fantasma del ciudadano que ni es sujeto real ni desarrolla una lucha
real. A él se habrían adscrito los últimos restos del sindicalismo y de la iz-
quierda de clase media. Para Bilbao la idea ciudadanista de una sociedad
compuesta de individuos es una sociedad sin oposiciones aparentes y pla-
gada de un consenso que implica la aceptación de la estructura social.
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H
ay quién dice que el Dios cristiano en su juven-tud ya aspiraba a convertirse en el soberano deluniverso divino y terrenal. Un día que se pase-aba por la ciudad escuchó por casualidad a unsacerdote comentar con otro la devoción que lamayoría de aldeanos sentía por las diosas de la vegetacióny la fertilidad (1). El otro le contestó, en plan entendido,que aquellas diosecillas de la tierra estaban ya pasadas demoda. Lo que se llevaba, según él, eran los dioses cósmicosy sus grandes milagros terrenales que, por su espectacu-laridad, hacían afluir a sus templos a montones de creyen-tes: grandes pirámides, lujosos palacios, templosdescomunales… Aquello sí que eran obras providenciales,por no hablar de sus guerras épicas (2).

(1) Según Mumford, a quien seguiremos en las notas de este relato, en
la aldea neolítica las divinidades de la vegetación y la fertilidad tenían
una importancia clave. Sin embargo los horizontes aldeanos “eran muy
fijos y cómodos, su rutina demasiado limitada, su religión demasiado li-
gada a insignificantes dioses ancestrales, y hasta la propia aldea se com-
placía en su aislamiento, haciéndose demasiado narcisista, absorta en sí
misma, demasiado suspicaz frente al extraño y hostil a cualquier costum-
bre invasora”. Más tarde aparecieron las ciudades, lugares de encuentro
e intercambio donde se desarrolló la monarquía divina que estaba ba-
sada en los mitos cósmicos (del cielo, el sol, la luna…). Así, frente a las
tradicionales prácticas de los magos de aldea, emerge la magia terrenal
del rey y su megamáquina organizadora, constructora y destructora diri-
gida desde la ciudad”.
(2) El primer progreso de la técnica fue la caza colectiva de animales gran-
des que requería organización, coordinación y eficacia. Con este avance
aparece también el jefe de cacería que sería el antecedente de siguientes
modos de dominación institucionalizada. Con la creación de las ciudades
y monarquías empezó en Egipto y otros territorios un desarrollo apoyado
en un orden abstracto e impersonal basado en contar, medir y anotar
exactamente. Estos atributos fueron imprescindibles para el desarrollo
de aquella civilización. El sistema de dominación egipcio de aquella época
se sostenía en un orden cósmico y mecanizado: una mezcla de mandato
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divino y coacción militar que usaba los hombres como herramientas para
construir templos y pirámides y para invadir otros territorios. Los defectos
de este sistema se compensaban, en parte, por las ventajas que ofrecía
para la supervivencia: el control de inundaciones, la producción de cere-
ales, etc.
(3) Releaux define a la máquina como la: “combinación de partes resis-
tentes cada una de ellas especializada en una función y operando bajo
el control humano, para emplear energía y realizar trabajos”. Cuando
Mumford describe la máquina ideada en Egipto y Mesopotamia habla de
que es: a) Invisible, porque está formada por humanos y cuando éstos
se separan la “máquina” se desintegra (al menos aparentemente); b) La-
boral, ya que desarrolla empresas colectivas muy organizadas, y; c) Mili-
tar, pues aplica en ocasiones la coacción y la destrucción a nivel masivo
a las órdenes del monarca-dios.

Carcomido por la envidia, el Dios cristiano ordenóa los sacerdotes que le informaran en detalle de todosaquellos prodigios. Éstos le contaron que muchos diosescelestiales habían dado vida a seres mutantes de gran ta-maño y enorme fuerza que actuaban a sus órdenes. Gra-cias a ello podían realizar obras inmensas y destruiramplios territorios con rapidez y eficacia divinas. Estosmilagros terrenales habían hecho muy poderosos a susamos celestiales, que así se habían podido imponer sobrelas viejas deidades rurales y otros competidores (3).Corre el rumor de que poco tiempo después sereunieron aquellos sacerdotes en torno a un altar de pie-dra de grandes proporciones. Aquella mañana se dispo-nían a ofrecer un sacrificio al Dios cristiano con el fin depedirle que realizase algunas obras magníficas, o al menosesto es lo que proclamaron ante la multitud de personasque les observaba expectante. Comenzaron sacrificandosobre el altar a una esclava, después a un condenado a ga-leras, más tarde se presentó voluntario un soldado y, acontinuación, una familia ofreció a su hijo, un aprendiz deartesano. La ofrenda se prolongó durante horas entre con-
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juros mágicos incomprensibles y nuevos sacrificios (4). Alanochecer se dio por terminada la ceremonia y el público,emocionado, volvió a sus hogares. Los sacerdotes perma-necieron toda la noche operando sobre los cadáveres quese amontonaban junto al altar.A la mañana siguiente se presentó el Dios cristianoen el lugar de la ceremonia. Sobre el altar, tumbado entrelos dos sacerdotes, yacía un gigante. Este ser lo habían cre-ado durante la noche a base de juntar órganos de los huma-nos sacrificados el día anterior. El Dios cristiano se acercósolemne, colocó su mano derecha sobre la frente recosidadel gigante y, de esta forma, le dio vida. Se dice que entoncesdecidió llamarle Máquina. El gigante Máquina, siempre a lasórdenes del Dios cristiano, convirtió la caza ritual de ani-males en cruzadas religiosas y colonizaciones sangrientas.Además transformó la adoración de la vegetación y lasrocas en admiración por catedrales y fortalezas que cons-truyó en un santiamén. Los ríos, en otro tiempo sagrados,fueron embalsados y canalizados (5).
(4) La: “sumisión y la obediencia absoluta (…) eran esenciales para formar
una máquina humana” y esto convirtió a las personas en piezas a las que
se podía encajar y mecanizar: “por debajo del nivel de mando; cada com-
ponente estandarizado no pasaba de ser un fragmento de hombre; con-
denado a trabajar en una función fragmentaria y a vivir un fragmento de
vida”, en favor de la eficacia. Además de esto: “El obstinado desprecio
por los límites orgánicos y las facultades humanas socavó las contribu-
ciones válidas tanto en la ordenación de los asuntos humanos como en
la comprensión del lugar del hombre en el cosmos introducida por esas
nuevas religiones orientadas hacia el cielo”. El cambio de escala a lo gran-
dioso, a las grandes empresas y los proyectos masivos fomentó la des-
preocupación por las consecuencias para las personas, eran planes
deshumanizados que solo se interesaban por el resultado final obtenido.
(5) “Para hacer funcionar la máquina fueron esenciales dos dispositivos:
una organización fiable del conocimiento, natural y sobrenatural y una
intrincada estructura para dar órdenes, ejecutarlas y asegurar su total
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Las proezas del gigante Máquina eran realizadasde forma calculada, efectiva e implacable sin preocuparsepor las consecuencias que pudieran tener para los seresmenores. Estos actos sobrehumanos fortalecieron elpoder del Dios cristiano. Llegó un momento en que tantopoder le generó inquietud y mandó llamar a los sacerdo-tes. Sospechaba que el resto de dioses conspiraban paraacabar con él, creía que el gigante Máquina quería usurparsu trono. Desconfiaba, incluso, de los mismos sacerdotes.Éstos trataron de calmarle explicando que el gigante cam-biaba continuamente de forma: un buey que arrastrabarocas, un elefante enfurecido que arrasó aldeas, un volcánque forjaba armas y herramientas… Por su carácter mu-tante era muy difícil que nadie atribuyese todas esas obrasal gigante Máquina: el propietario y único responsable deaquellos portentos era él, el Dios cristiano. Al escucharesta explicación, éste se tranquilizó (6).Sin embargo no fue aquel el único problema quesurgió. Cada vez que el gigante Máquina iba a comenzarotra de sus obras los sacerdotes debían oficiar una nuevaceremonia. Además, frecuentemente, los órganos del gi-gante se atrofiaban o dejaban de vivir y esto obligaba a ce-lebrar una nueva ofrenda para conseguir recambios (7).
cumplimiento”. Hacía falta una burocracia minuciosa como la de los sa-
cerdotes y obediente como los militares.
(6) A pesar de la creencia en la vida eterna del soberano, se daba la pa-
radoja de que los proyectos de cada monarca debían ejecutarse en vida
de éste. Y aclara que “el rey o más bien la monarquía, era el primer motor,
y a su vez, los éxitos deslumbrantes logrados por esa gran empresa con-
firmaron y realizaron ese poder”. Por ello, seguramente, las prisas por
inaugurar sus grandes obras.
(7) Cuando se rompía la cadena de mando por la razón que fuese (de-
rrota, escepticismo, sublevación…) la máquina se desmoronaba en partes
más pequeñas o desaparecía. Tenía muchas averías, tantas como frágiles
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Hubo quejas por la cantidad de sacrificios celebrados y lasprotestas acabaron dando dolor de cabeza al Dios cristiano.Se cuenta que con la aparición de la Razón se pro-dujeron cambios importantes en la vida del gigante. Éstacomenzó a hipnotizar a los humanos consiguiendo que seentregasen voluntariamente al sacrificio, con una sonrisaen la boca y al grito de: ¡El progreso nos hará libres! Los so-námbulos se tumbaban alegres en el altar sin protesta ni re-sistencia, entonces la Razón les abrazaba con fuerza y lesconvertía en piedra. Al sustituir los órganos averiados delgigante Máquina por órganos petrificados, éste se hizo másresistente y pudo realizar obras titánicas y estropicios co-losales (8).El nacimiento del Estado moderno llevó a algunosingenuos a pensar que las relaciones entre éste y el gigantepodrían acabar no siendo tan cordiales como las de supadre. Estos cuchicheos pronto se acallaron al pasar eltiempo (9). Ambos destruyeron un par de veces las tierraspor las que más tarde se pasearía la diosa Europa, constru-yeron grandes ciudades y las vías de comunicación que lasunían, realizaron un sinfín de obras mastodónticas, fabri-caron miles de utensilios y destruyeron a millones de hu-manos, todo en perfecta compenetración.
fuesen las concepciones mágico-religiosas en que se apoyasen. El vínculo
sagrado es el que mantenía la máquina re-ligada: “La megamáquina se
basa en creencias humanas que pueden desmoronarse, en decisiones
humanas que pueden resultar falibles, y en el consentimiento humano
que puede suspenderse cuando queda desacreditada la magia que lo
sostenía”.
(8) La ilustración y el desarrollo científico-técnico que la acompañó con-
tribuyeron a sustituir en parte el esfuerzo humano por artilugios mecá-
nicos. La industrialización fue una consecuencia de estos avances.
(9) La mayoría de las corrientes que aparecieron en los siglos XVIII y XIX
y que abogaban por la transformación social eran defensoras, sin em-
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Bibliografía:
El mito de la máquina (L. Mumford)

Hay quien duda todavía que exista el gigante Má-quina; otros atribuyen estas obras al Estado; algunos atre-vidos dicen que el gigante ya no obedece a nadie y se haconvertido en un dios enloquecido e incontrolable. Seacomo fuere, sus obras constructivas y destructivas siguendespertando religiosa admiración y un sobrecogedor ho-rror entre el público humano (10).
bargo, del mito de la máquina. Como afirma Mumford, el marxismo
tomó partido por las grandes organizaciones, la centralización y la pro-
ducción en masa. En los ambientes anarquistas sigue presente cierta di-
visión ante este asunto.
(10) El efecto social que el mito de la máquina sigue teniendo se debe,
en parte, al arraigo que mantiene entre nosotros la interpretación utili-
tarista de la historia que, como afirma el autor, oculta sus propios aspec-
tos irracionales: una fe ciega en el progreso y la técnica. Además el
vínculo que mantiene con el trabajo y las herramientas oscurece la im-
portancia que la expresión cultural o lúdica ha tenido en el desarrollo hu-
mano. Las herramientas tuvieron un papel secundario en esta evolución.
El autor concluye afirmando: “La contribución más duradera de la me-
gamáquina fue el mito de la máquina misma: la noción que dicha má-
quina era, por su propia naturaleza, absolutamente irresistible; y no
obstante resultaría a la postre beneficiosa para todos. El  mismo hechizo
se sigue sojuzgando hoy”.
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Parte II
1. Introducción A continuación se tratarán de reunir algunas de-finiciones de conceptos que se han usado a modo de baseteórica, como mito, utopía o alienación. Estas descripcio-nes deberían entenderse más como puntos de referenciaque como delimitaciones estrictas. Además se trataránde detectar algunas de las relaciones que estos conceptosmantienen con prácticas como la dominación, la sacrali-zación de la política o el uso de metáforas, símbolos oimágenes. Todo ello podría permitir ubicarse un pocomejor en el universo mitológico, en el ámbito de los ima-ginarios políticos, que tienen sus propias reglas distintasde las de la lógica racional.El ejercicio del Poder exige la coerción física (osu amenaza) y la manipulación psicológica. La domina-ción separa y combina elementos para controlar mejor ala población. La sumisión al modelo social vigente se veintensificada por la situación de aislamiento que vivecualquiera que pretenda cuestionarlo a fondo. Además laalienación respecto a nosotros mismos (nuestros deseos,necesidades y miedos más íntimos) abona el campo paraque los relatos oficiales arraiguen en nuestro imaginario.Contrarrestar el control psicológico exigiría prestar unpoco más de interés por este campo, lo siguiente pre-tende ser solo un comienzo.

2. La dominación separa Si se admite la sospecha de que muchas de las di-ficultades a las que nos enfrentamos están relacionadascon la separación, con la alienación, entonces convendría
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examinar un poco este término. En la génesis de aliena-
ción podemos encontrar pistas sobre su evolución pos-terior e implicaciones actuales. Desde sus comienzos estáligada a aspectos religiosos. En la Edad media se usabapara hablar del abandono de atributos divinos cuando el
dios se encarnaba, también para señalar la separación del
pecador respecto al dios y, en otras ocasiones con esta ex-presión se referían al alejamiento del espíritu respecto del
cuerpo en momentos de éxtasis religioso.Rousseau habla de alienación en dos sentidos,como alejamiento del hombre respecto de la naturaleza ycomo transferencia de autoridad, a través del contrato so-
cial, a las instituciones. Hegel recoge este sentido jurídicode la palabra y también el del espíritu que, al hacerse ma-
terial, se despoja de su divinidad y el del pecador que, con
sus actos, se aleja de su misma esencia. Con el desarrollode la teoría revolucionaria moderna (socialista, comu-nista, anarquista…) el concepto adquiere un carácter so-cial e histórico. A partir de ese momento, desde lossectores interesados en la transformación de la sociedad,se entiende que la alienación es producto de una forma
de relación social determinada. Una manera de relacio-narse establecida por el modelo de sociedad vigente. Esmás, para muchos, constituye la esencia misma sobre laque se perpetúa el sistema y no se puede pensar en cues-tionarlo sin, al mismo tiempo, poner en cuestión esaforma de relación social.La alienación respecto del entorno natural, de lacolectividad y de uno mismo se da en diferentes épocascon distinta intensidad. Pero el capitalismo, por sus mis-mas características, necesita de estas separaciones parareproducirse convirtiendo nuestra actividad y a nosotrosmismos también, en mercancías. Del conflicto de nues-
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tros deseos, necesidades y miedos más profundos con lasleyes, normas y valores dominantes surge la neurosis. Lasociedad capitalista es, en este sentido, una industria deproducción en masa de neurosis de distintos tipos.Solemos percibir el entorno natural como unafuente de materias primas a explotar, un jardín botánicogrande en el que investigar y experimentar o un parquetemático verde por el que perdernos, pero pocas vecessentimos que formamos parte de él y que él forma partede nosotros de forma orgánica. El ecosistema se ha con-vertido, así, en una cosa gestionada por unos pocos parasu propio beneficio, pero las consecuencias las sufrimosel resto. Lo mismo pasa con la facultad para decidir bajoqué normas se rige la convivencia en sociedad que quedamonopolizada por las instituciones políticas. El trabajoasalariado, por su parte, institucionaliza nuestra separa-ción respecto del producto de la propia actividad, res-pecto del proceso mismo y respecto de nuestras propiasnecesidades creativas. La salud, las relaciones persona-les, la cultura… los múltiples aspectos de la alienaciónabarcan todos los ámbitos de nuestra vida. El desarrollode esta secuencia de separaciones culmina con la aliena-ción respecto a uno mismo. La necesidad de adaptacióna las exigencias del sistema hace que acabemos identifi-cándonos, exclusivamente, con nuestra máscara social,necesaria para la supervivencia, pero que, sin embargo,no representa más que a una parte de nosotros mismos.Con ello se genera un vacío interior, se aniquila la propiavida y nos convertimos en personajes huecos en buscade guión. La despersonalización en ese momento quedaconsumada. Desde el Poder se difunden permanente-mente guiones que mamamos desde pequeños en formade relatos mitológicos.
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Dependiendo de la época y el sitio se desarrollanmás unas formas de alienación que otras. Con ellas, aso-ciadas, se reproducen determinados tipos de neurosiscolectivas. Esto no se contradice, sin embargo, con laexistencia de neurosis individuales variadas en unmismo contexto. Sencillamente unas confirman las otrasy se refinan entre sí.En la antigüedad el poder de la casta de guerre-ros y del clero se apoyaba en la apropiación, por estossectores, de la administración de la sociedad y de la vi-sión del mundo y su gestión en régimen de monopolio.El resto, al ser desposeídos, alienados de esos aspectosde la realidad, se vieron simultáneamente sometidos asus decisiones. De ahí se puede deducir que todo sistemade dominación tiene como componente necesario la alie-nación. Eso no significa, sin embargo, que ésta no setransforme con el tiempo.Las formas actuales de alienación se desarrolla-ron a la par que el modelo social vigente. Las necesidadesdel capitalismo industrial-mercantil emergente entre lossiglos XV y XVII  hicieron surgir las creencias y formasculturales necesarias para su asentamiento y extensión.El protestantismo y el renacimiento fueron algunas delas más importantes. En 1619 René Descartes tuvo unavisión mística según la cual el alma y el cuerpo eran rea-lidades distintas y separables. Esta iluminación repentinaproyecta sus sombras hasta nuestros días: una visión es-cindida que genera realidades divididas en todos los as-pectos del vivir. Las emociones y la razón son separadasen un proceso que es impulsado y a la vez impulsa la alie-nación respecto de la naturaleza y la comunidad. La so-ciedad capitalista se desarrolla al mismo tiempo que laciencia desplaza a la poesía al ámbito de lo artístico o lo
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(1) Aquí sigo la definición de “carácter” que hace Richard Sennett en su
libro “La corrosión del carácter”.

personal. En esta época se construyen muchos interna-dos donde una sociedad cada vez más obsesionada conel control y la acumulación irá encerrando a los que noencajan con su visión racionalista del progreso: vagabun-dos, rebeldes, locos, prostitutas, etc.La imposición del modelo industrial-mercantilimplicó el aceleramiento exponencial de las tendenciasalienantes que desembocan en la situación actual. La es-
tructura de carácter (1) construida sobre esta base noshace más difícil ser conscientes de nuestros propios in-tereses. El miedo a la libertad, la necesidad obsesiva deorden, el temor a tener que pensar y decidir o la ansiedadfrente al placer auténtico se mantienen ocultos a nuestrapercepción. La propaganda del sistema cae entonces enterreno fértil mientras que las teorías y prácticas revo-lucionarias son desplazadas a un lugar marginal. Quienesno están dispuestos a entregarse se verán enfrentadoscon un tipo de neurosis concreta, síntoma de la lucha in-terna que se da en quien pretende la liberación que nollega y se niega a aceptar la neurosis colectiva social-mente impuesta.Hay quien ha definido la situación actual como de
anomia. Esta es descrita como un estado en el que se daun desfase entre metas y medios institucionalmente per-mitidos para desenvolverse. Dicho desfase conlleva unaquiebra en el sistema de valores socialmente aceptadoslo que convierte a la comunidad en una masa amorfa ymaleable. 
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(1) Huici cuenta como la primera acepción de mythos, logos y epos en
Grecia fue “palabra”. El primero se refería a hechos sagrados, el segundo
a los racionales y el tercero a los hechos de los hombres en su devenir
(épica, epopeya). Las tres acepciones en un principio se complementaban
entre sí, solo más tarde se opondrá el logos al mythos.

3. La dominación combinaEl ejercicio del poder exige separar y dividir, peroparte de su eficacia depende también de su capacidadpara combinar, integrar y reunir aspectos que a vecesaparentan ser contradictorios. 
3.1. Ilustración, negación de mitos y sacralización 

de la políticaLas formas de conocimiento surgieron en la an-tigüedad de una raíz común. Más tarde los griegos las cla-sificaron según temática y métodos. Aun así seguíancoexistiendo todas como formas legítimas de aprendizaje(1). Fue con el desarrollo de la Ilustración, el raciona-lismo y la industrialización que se empezó a atacar el co-nocimiento imaginario como una forma defectuosa yatrasada de pensamiento. La burguesía ascendente tratóde enterrar los mitos acusándolos de ser mentiras urdi-das por la Iglesia y los reyes para dominar a la población,lo que era en parte cierto. Al mismo tiempo, desde lasombra, se procedía a mitificar la razón, la ciencia y alnuevo estado burgués como modernos libertadores.El ocultamiento de los mitos significó su inmer-sión en las aguas oscuras del inconsciente. Este procesode desmitización (parcial y aparente) supuso un reseca-miento del significado de aspectos de la vida cotidianaque hasta ese momento habían sido importantes, también
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implicó cierta pérdida de sentido y un aumento de la alie-nación descrita por algunos como desculturación. La des-culturación consistió en un debilitamiento de todasubjetividad colectiva (o sistema simbólico común) queno proviniera de las autoridades emergentes. Hubo unempobrecimiento cultural y un vaciamiento de sentido demuchas tradiciones arraigadas hasta entonces. Comootros antes, este movimiento dirigido a destruir los mitosimperantes lo hizo para imponer los suyos propios. Enpalabras de Laplantine: “el proceso de desacralización estambién instrumento de re-sacralización”.Los relatos mitológicos que pervivían en la socie-dad y que no se ajustaban al nuevo modelo social fueron,a partir de entonces, catalogados de síntomas patológi-cos. Desde ese momento la psicología fue la encargadade, entre otros asuntos, “exorcizar” más que comprenderaquellas expresiones emocionales colectivas que estabancondensadas en mitos.Los mitos promovidos por las élites culturalesayudaron, desde la oscuridad de su aparente inexisten-cia, a asentar el proyecto político de la burguesía ilus-trada. La utopía de un capitalismo, protegido por unEstado moderno que contase con una renovada legitima-ción social, pudo echar a andar. Los mitos que actuabancomo guardianes de este proyecto se habían cristalizadoen ideologías, más aptas para la estabilidad que necesitauna planificación a largo plazo. El proceso de laicizacióny autonomía del poder político vino acompañado de lare-sacralización de la política, de sus instituciones, re-presentantes, leyes, actos públicos, etc. Estas entidadesse reafirmaron como aspectos situados al margen detoda crítica a los que había que respetar y honrar espe-rando de ellos benevolencia por el inmenso poder que
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acumulaban. Parafraseando a M. Berman, el racionalismoingenuo funcionó como leña seca para el fuego de la ma-nipulación política dirigida a lo somático y al incons-ciente desde el Poder.
3.2. Comparación y combinación de utopías y mitosEn toda cultura política coexisten elementos ra-cionales y saberes con emociones colectivas y creencias.Los primeros se concretan en utopías más o menos rea-listas. Las segundas se expresan en forma de mitos. Elpensamiento racional tiende a clasificar, dividir y siste-matizar. El conocimiento mítico entiende que las entida-des cambian de forma, se centra sobretodo en losvínculos que las unen, las polarizaciones las percibecomo complementarias, se inclina a sintetizar lo perci-bido y a comunicarlo con analogías.Las utopías son “construcciones desmontables”resultado de un trabajo de ingeniería social que toma susrecursos de los materiales de su época. Los mitos son “as-piraciones políticas presentadas en forma de imágenescargadas de sentimientos potentes, que hunden sus raí-ces en la memoria colectiva y simbólica de la colectivi-dad. A pesar de confluir en la cotidianeidad de ladominación ambos aspectos mantienen sus posicionessimétricas e inversas uno respecto al otro.Mitos y utopías coexisten, se mezclan y mutan enel ejercicio de la política. Así la Revolución Francesa, porejemplo, fue el mito que impulsó y protegió la utopía bur-guesa del siglo XVIII. El socialismo nació utópico y solomás tarde las prácticas de lucha y la aportación de algu-nos autores contribuyeron a dotarlo de un carácter mi-tológico. Posteriormente gran parte de los seguidores del
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marxismo abrazó la utopía del capitalismo de Estado.Hoy se sigue percibiendo la influencia racionalista, cien-tifista y utópica en muchos textos y prácticas auto-deno-minadas disidentes.El ejercicio del Poder combina también ambas fa-cetas. Cuando las élites entienden que hace falta modifi-car las actitudes y perspectivas de la población se afananen reavivar lo mitológico. La implantación de nuevas for-mas de Poder (o su transformación) suele ir precedida,asimismo, de la reactivación de ciertos mitos. Una vezasentado el nuevo modelo los mitos quedan petrificados,manteniéndose en adelante como protectores de los pla-nes oficiales. El carácter dinamizador de los mitos cons-tituye un contrapeso necesario para la parálisis utópica.Según el contexto y las necesidades del momento,los mitos tienen distinto carácter y son más o menos vi-sibles. Pero como dice Huici:”al apoderarse del mitocomo un instrumento de persuasión (el Poder) ha degra-dado y tergiversado lo que, en principio, constituye unainstancia psicológica esencial para el ser humano: el ele-mento básico para equilibrar o contrapesar los posiblesexcesos de la razón y la clave de nuestros sueños y nues-tras mejores operaciones”.
3.3. Las utopías Antes de seguir adelante conviene aclarar la de-finición que se ha utilizado como referencia de “utopía”.Para ello seguiremos a Laplantine. Este autor define uto-pía como el proyecto de un mundo ideal construido confragmentos del actual (algunos de ellos invertidos). El di-seño de este mundo suele tender a homogeneizar a la po-blación. Los partidarios de la organización utópica que
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tienen confianza ciega en la pedagogía y la estabilidadsospechan, en cambio, de todo lo exterior y de cualquiercambio imprevisto. Para el autor las utopías tienden aldirigismo, a la centralización y a la planificación excesiva.Por ello sus defensores suelen acabar recetando fórmu-las para reformar el sistema actual. Algunos ejemplos deutopías podrían ser la de Tomas Moro, la Icaria de Cabet,la Ciudad del Sol de Campanella, el Capitalismo de Estadosoviético, el liberal de los utilitaristas o el Estado de Bien-estar. Todas construidas como “el mejor de los mundosposibles”, una especie de Ciudad de Dios en la tierra quesolo necesita algunas modificaciones para llegar a serperfecta.
3.4. Religión civil y magia políticaEl ejercicio del Poder necesita planificar el futuroy asegurar el cumplimiento de esos planes por la pobla-ción. Para garantizar el control social necesita ejercer lafuerza pero también desarrollar la persuasión. Esta per-suasión se consigue colonizando el imaginario colectivo,imponiendo unos presupuestos básicos que acoten elmundo adaptándolo a las necesidades de las élites. Losorígenes de estas prácticas, desde la creación del EstadoModerno, se encuentran en el ámbito político y militar.Para éstos, el “uso planeado y coordinado por las autori-dades civiles y militares de medidas y medios diferentesdestinados a influir en la opinión, los sentimientos, la ac-titud y el comportamiento de elementos (autoridades,población , individuos) enemigos, neutrales y amigos conel fin de modificarlos en un sentido favorable para la con-secución de los objetivos nacionales”, definen la guerrapsicológica.
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La propaganda empezó siendo política y militar,luego el ámbito comercial la aplicó en forma de publici-dad. Con la mercantilización de la política se impulsó eldesarrollo del marketing político que, según Huici: “estámás cerca de la magia del hechicero que de la racionali-dad del científico”. Éste “se vale de la apelación al incons-ciente de los receptores, buscando estímulos, instintos ydeseos. Para ello, lógicamente, se vale de estrategias talescomo la personalización de cuestiones abstractas, con locual se garantiza el llevar cualquier problema a la esferade lo emocional”. El autor concluye que la propagandapolítica se basa “en la proyección de mitos e imágenes”que pueden actuar más fácil y directamente sobre lossentimientos y emociones. Gran parte de este trabajo seapoya actualmente en la acción de los medios de comu-nicación de masas.Al conjunto de mitos, ritos e imágenes a los querecurre el Poder hay autores que lo han definido como“religión civil”. Unos se apoyan en su función social de“pastoreo”, otros en las creencias que tratan de imponery algunos más en los casos concretos y sus aspectos par-ticulares. La reproducción de modelos religiosos en elámbito político, la mezcla en ellos de fragmentos de otrossistemas de creencias antiguas y su mayor visibilidad enmomentos de crisis o efervescencia social explican, en suopinión, la aparición de auténticas religiones civilesdesde el momento en que el Poder político se indepen-dizó de la Iglesia.El cuerpo de sacerdotes de esta religión civil loforman hoy políticos, publicistas, periodistas, psicólogossociales, intelectuales, etc. Estos nuevos druidas actúancomo intermediarios entre las necesidades de las élitesy el imaginario colectivo. Para su actividad rescatan las
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prácticas mágicas de sus antecesores. La magia entendidacomo la pretensión de manipular el mundo mediante re-latos sagrados, ritos e imágenes es una práctica habitualy eficaz hoy en día. La religión civil sería entonces el con-junto de mitos, ritos y símbolos que sostienen, a nivel per-suasivo, al modelo de dominación vigente. Las actividadesprácticas que desarrollan sus sacerdotes, según esta vi-sión, serían actos de “magia social”.
4. Mito, rito y símboloSi se dejan a un lado las explicaciones cientifistasque tienden a minusvalorarlo se pueden encontrar otrasdefiniciones de mito más ajustadas a lo que aquí se trata.Para Cassirer el mito: “constituye la expresión de una emo-ción (…) convertida en imagen”. Doutte dice que es “eldeseo colectivo personificado”. Para Laplantine es “unmodo de conocimiento afectivo no exclusivo sino paraleloy complementario del que nos puede proporcionar el co-nocimiento “objetivo” ”. Para este mismo autor el mitoconstituye “el relato semiconsciente que la sociedad re-mite a ella misma y que (…) traduce el profundo deseo delos hombres de otorgar un sentido a su existencia”. Por suparte May coincide en esta interpretación y añade que“son patrones narrativos que dan sentido” y “el relato queunifica nuestra sociedad”. Para Ortíz-Osés constituye el:“ámbito de consenso, consentimiento y condensación in-tersubjetiva”. Por todo ello estos autores coinciden en se-ñalar que el mito es inseparable de la existencia humanay su espacio de actuación se extiende desde los nivelesmás básicos de la mente hasta lo social.Las funciones que cumple el mito político como re-lato intermediador entre el inconsciente y la realidad co-
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tidiana las ha resumido Huici en tres: 1) Servir de funda-mento explicativo del mundo y del hombre; 2) cohesionargrupos humanos y; 3) servir de factor de conservación omovilización social. A la necesidad de dar sentido a lo quesomos y hacemos, aportar orden a las sensaciones, emo-ciones e ideas que acceden a la conciencia (desde el exte-rior o el interior) es a la que, en primer lugar, se adapta elmito. Aportar un sentido de identidad personal y de grupo,afianzar valores morales y ofrecer un modo de afrontar elmisterio del origen de las cosas, son algunas de sus facetas.El mito hace visibles aspectos de la realidad que el cono-cimiento racional no puede percibir. Por la misma razónoculta, en sus relatos, otras parcelas de la cotidianeidad.Al concretar, en imágenes y símbolos, emocionesque se viven colectivamente de forma difusa el mito cum-ple una función organizadora pues permite al individuoreconocerse en la misma interpretación de la realidad queotros. Para autores como Sorel el mito es necesariamentemovilizador en el sentido de impulsar a la acción, como lahuelga general en el siglo XIX. Otros como Huici dicen que“pueden tener un sentido activo de movilizar o activarconductas (…) [así] como el de “inhibir y consolidar” loexistente”.Los mitos revelan lo inconsciente y por ello tam-bién apuntan nuevas posibilidades y metas. El hecho devivir inmersos en estos relatos, más que conocerlos, haceque la mayor parte de las veces no seamos conscientes desu presencia. Sin embargo, cuando se deja de creer enalgún mito esencial para la cohesión del grupo, su unidadse resquebraja inevitablemente. La coherencia de losmitos depende más de la unidad de sentimiento que de re-glas más o menos lógicas. Su eficacia depende de su capa-cidad de operar sobre la realidad.
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Además de la ambivalencia movilizadora o para-lizante de los mitos, éstos pueden agruparse entre losque dificultan desarrollar una conciencia crítica y losque sirven para reconectar a colectividades con sus de-seos y necesidades largo tiempo reprimidos por las au-toridades. Otra posible distinción sería la que existeentre relatos mitológicos emergidos desde la sociedad yaquellos diseñados por grupos en el Poder (o aspirantesa él) para dominar al resto. Comenta Huici que desde elPoder: “la imposición a la sociedad de mitos que en símismos llevan implícita la idea de colectividad y de ritosque dan lugar a grandes celebraciones, funciona comoinhibidora de alguna de las facultades más explícita-mente humanas, como el espíritu crítico o la noción deresponsabilidad”. Y sigue: “si a esto añadimos que lo po-lítico se funda en la sacralización del poder y de quienlo ejerce (…) debemos concluir que el mito es uno de losconstituyentes del discurso político aunque a veces seenmascare”.Por otro lado el mito político no funciona si nohay un público preparado para asumirlo. Como aclaraGentile: “debe ser acorde con los deseos y aspiracionescolectivas, debe entroncar con una tradición cultural detipo popular o intelectual” y al mismo tiempo: “tiene quetener capacidad propia y autonomía de sugestión”. La-plantine distingue mito de ideología definiendo a estaúltima como una versión patológica del primero “queconsiste en fijar símbolos, en degradarlos en signos y enprotegerse de la historia vaciando al lenguaje de su con-tenido, metamorfoseándolo en esencias”. La ideologíausaría entonces, según este autor, un lenguaje petrifi-cado, despolitizado y despoetizado que estaría al servi-cio de los proyectos utópicos del Poder.
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El rito es el mito en movimiento. A través suyo serecrea el momento de la creación, el tiempo mitológico, ypor ello sirve para cohesionar a la colectividad en torno almito. Los ritos asociados al ejercicio del mando tienden adestacar el carácter sagrado del Poder y a colocarlo a re-fugio de toda crítica.Las imágenes y los símbolos forman la textura delos mitos. Ambas se relacionan con los aspectos intuitivoy emotivo de las personas.  Los relatos mitológicos consis-ten en una sucesión de imágenes y símbolos encadenadosque son útiles para aglutinar deseos y expectativas.
5. El lenguaje de los mitosLos relatos mitológicos usan un lenguaje en el queabundan las metáforas y las metonimias. La esencia de unametáfora es, según Lizcano “entender y experimentar untipo de cosa en términos de otra”. La metonimia, por suparte, consiste en usar una entidad para referirse a otraque está relacionada con ella (como la parte por el todo oel objeto por el usuario, etc.). Para este autor el uso de estetipo de lenguaje ayuda a indicarnos “lo que debemos very lo que no así como la manera en que debemos verlo; loque debemos sentir y lo que no así como la manera en quedebemos sentirlo”. Esta forma de comunicación se hacenecesaria para poner en común deseos, miedos y emocio-nes en general, difícilmente transmisibles de otro modo.Hay metáforas más y menos visibles. Hay algunas que hanllegado a convertirse en conceptos y por ello pasan des-apercibidas. Éstas son las que tienen mayor capacidad deinfluencia sobre el receptor.Lakoff afirma que en una cultura racionalistacomo la nuestra: “la gente que consigue imponer sus me-
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táforas sobre la cultura consigue definir lo que es verdad,lo que consideramos que es verdad-absoluta y objetiva-mente verdadero”.
6. ConclusionesHe intentado, con este texto, contribuir a hacermás visibles algunos de los principales mitos, ritos y sím-bolos en que se sostiene la práctica ciudadanista. Hayotros muchos que se dan a nivel más general y no se hantocado o se ha hecho de forma indirecta. Entre ellos esta-rían, por ejemplo: el dinero, la velocidad, la eterna juven-tud, el cambio permanente, el trabajo ligado a la técnica,el culto al Yo o la búsqueda compulsiva de placeres (algu-nos auto-destructivos).Existen estudios sobre mitología y religiones po-líticas pero éstos tienden a describir creencias “exterio-res”, es decir, de otros lugares o tiempos (el nazismoalemán, el fascismo italiano, el bolchevismo ruso, etc.).Estos trabajos suelen olvidar los relatos sagrados que nosinfluyen hoy. Hay quienes defienden abiertamente el uso de losmitos con fines políticos. Entre ellos los hay que apoyanel sistema actual de forma clara y otros que, aparente-mente, se oponen a él. Conocerlos ayuda a comprenderlas intenciones menos visibles de los sectores a los querepresentan o con los que se identifican. Un racionalismoestrecho lleva a un resecamiento del sentido que acabapetrificando la teoría y la práctica, pero entregarse acrí-ticamente a los mitos tiene, también, consecuencias gra-ves. Construir la propia práctica sobre emociones,sostenerla en lo inconsciente, conlleva el riesgo de dejarsellevar por delirios y sueños aberrantes. Las imágenes ins-
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piradas por mitos hacen vibrar ciertas fibras muy sensi-bles con las que hay que ser cuidadoso. Cuando los mitosson poderosos aparentan ser la verdad que no necesita
comprobación y ello puede llevar a cierto fanatismo ciego. Deberíamos ser capaces de encontrar un espacioentre la parálisis de quienes renuncian a la imaginacióny la epilepsia de quienes, alucinados, rechazan lo real.Creo que ese camino pasa por no negar ni fliparse con loirracional sino confrontarse consciente y críticamentecon él para integrarlo. O sea conocer y saber tratar connuestros propios demonios para entender un poco mejorpor qué y cómo hacemos lo que hacemos. Entenderíamostambién más fácilmente de dónde surge nuestra visióndel mundo y la de otros. Hacerlo ayudaría además a darun sentido más profundo a nuestra evolución y pondríalas bases para desarrollar en la práctica un “nosotros”.El dogma que restringe el uso legítimo de la fuerzaal Estado lo comparten la mayoría de ciudadanistas. Sinembargo hay sectores que admiten ciertas formas de vio-lencia porque consideran que el Estado está dirigido porgrupos que pretenden debilitarlo o favorecer interesesparticulares. Estos sectores suelen instrumentalizar de-terminadas acciones usándolas como propaganda, mano
de obra o como cabeza de turco para sus intereses. El usode métodos de lucha más duros en sus formas no garan-tiza, por sí mismo, la superación del ciudadanismo.La idea de lucha como entretenimiento juvenil yel activismo autocomplaciente hacen que nuestra prácticala guíen los acontecimientos puntuales y los titulares deprensa. Para tener la posibilidad de intervenir en nuestroentorno hace falta conocerlo, plantearse objetivos y pla-nes para desarrollarlos de manera mínimamente eficaz.Sin embargo una estrategia que se base solo en razona-
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mientos lógicos y en análisis de los aspectos más visiblescorre el riesgo de encallar en los deseos y miedos que sehallan ocultos bajo eslóganes y apariencias.El racionalismo rígido, típico de la izquierda, sueleolvidar los movimientos subterráneos y las corrientes deagua del subsuelo que son las emociones colectivas. Esosmovimientos emergen de forma lenta o brusca transfor-mando la superficie y arrastrando tanto a quienes los tie-nen en cuenta como a los que no. Es necesario conocer elimaginario del sistema actual de dominación y el de susfalsos opositores. Asomarse a esta ventana para conocerel ciudadanismo podría ser aún más útil si la ventana laentendiéramos como un espejo donde identificar hastaqué punto estamos influidos por sus mitos. Porque comose dijo antes: El fracaso espera a todo movimiento que se
sostenga sobre el imaginario del enemigo.
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